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Redacción de un periódico clerical 
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Perdiendo se aprende 

Entre las varias enseñanzas provecho­
sas que los liberales hemos sacado de 
los sucesos de Barcelona, esta es la prin­
cipal: haber visto en toda su horrible 
desnudez la vjleza, la infamia y la ciuel-
dad de los clericales. 

Sacerdotes pidiendo el exterminio; ma­
ridos delatando á sus mujeres; madres 
denunciando á sus hijos; un fiscal del 
Supremo señalando las víctimas; asocia-
ciaciones religiosas solicitando la dela­
ción; cabildos catedrales celebrando ban­
quetes para regocijarse con la muerte de 
un hombre; canónigos regalando sables 
á los jueces militares por haberlo sen­
tenciado; periódicos escarbando las se­
pulturas de los fusilados para escupir so­
bre los cadáveres; insultos á los presos; 
builas de ia miserias que sus familias 
sufren; en fin, todo el espíritu clerical 
manifestándose siniestro; todo el pasado 
irgniéndose horrible... Las matanzas de 
b s judíos reproducidas con apariencias 
legales; la Inquisición funcionando con 
careta... 

El hecho que voy á referir, acabará de 
completar el cuadro que he p ntado. 

Uno de los últimos días de Julio llamó 
á la puerta de una casa de Barcelona una 
monja que llevaba dos niñas de Sa mano. 
La i ueita se abrió y entraron. 

El dueño y su esposa procuraron tran­
quilizadas; y al temer la monja que al­
gunos de los grupos revolucionarios pu­
diera asaltar la casa y malta atarlas, con­
testóle el dueño que antes pasarían por 
su cadáver. 

La etpo^a mató incontinenti un pichón 
y se puso á hacerles un arroz, que co­
mieron ávidamente; y habiéndole dicho 
el dueño que él era republicano, la mon­
ja ie preguntó si tenía el retato de Le-
iroux, y al responderle que sí, pidióle 
que se lo enseñara, pues deseaba verlo. 

Cuando tenía en las manos la fotogra­
fía, díjole á las niñas: «¡Mirad! ¡Este es 
Letroux, el que se come los niños cru­
dos!» Y al ducñ i: «Esto suele decirles la 
Superiora en el conv. nto.» 

Marchárcnse una mañana, cuando ya 
el orden estaba rest biecido, y á las po­
cas horas recibió el dueño una tarjeta de 
la Superiora dándole las gracias por su 
comportamiento con la monja y las ni­
ñas. 

Cuando fué preso, dedujo por las pre­
guntas que se le hicieron que la monja 
lo hat ía presentado como jefe del grupo 
revolucionario de ta barriada, de quien 
recibían óidenes varios individuos que 
entraron y salieron durante su estancia 
en la casa. 

Y hoy está Luis Alférez condenado á 
mierte, y un h jo suyo á cadena perpe­
tua, y su mujer y sus cuatro hijos mu­
ñéndose de hambre, como los de otros 
tai o; infortunados. 

Es tan monstruoso el hecho, que no 
he tu rido recargar las tintas al pintarlo; 
¿pira qué, si hasta con indicar que está 
uenlro del espíritu de la Iglesia que dice 

por boca del P. Amicis: ••Un religioso 
debe matar a! hombre capaz de dañar á 
él ó á sa religión, si cree que abriga tai 
intent¡}?a • 

Por los clericales fué escrito aquello de 
Y pues daña el hacer bien, 

sin dtidi por ley fatal, 
siempre que puedas haz mal 
y no repares á quién. 
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El Patriotismo j el l l a r » 
en" 

A1 publicarse la ley de jurisdicciones 
diéronse Reglas para su ejecución, «ale­
jando toda idea de persecución á la ten­
dencia, de castigo á la doctrina, de delin­
cuencia por el pensamiento. No hay de­
lito—dicen—mas que en el hecho, y en el 
hecho definido, claro y terminante: en el 
armado contra la Patria, en el ultraje á la 
Nac ón, en la injuria ú ofensa contra el 
Ejército y la Armada y en ta apología de 
estos delitos." «Si h ley ampara—aña­
de—eficaz y vigorosamente la unidad de 
la Patria y la disciplina de! Eje. cito, en 
nada empece ni dificulta la libre predica­
ción de las doct inas, la defensa de los 
programas.» «Nada sería más detestable-
siguen diciendo—y digno de censura que 
confundir la salvación de la Patria y la 
defensa de la disciplina mUtar, con las 
habituales licencias de estilo y de pensa­
miento que por desgracia aparecen en la 
prensa periódica sin propósito delibera­
do de ofender ó destruir aquellos princi­
pios fundamentales." 

Esto se dice en aquella Real Orden, 
obligatoria para las autoridades, 

Desde ]Q0o acá el sentido común de 
los españoles parece haber bajado de ni­
vel; á propósito de las escuelas se habla 
de «patriotismo y de militarismo» como 
sinónimos de «Patria y Ejército». Esta 
locución es falsa y peligrosísima. El mi­
litarismo y el patriotismo son «s s.'emus 
ideales, ó teorús, ordenados á ensalzar 
respectivamente la Patria y el Ejército", 
y por tanto son cosas totalmente dis­
tingas. 

Sobre este ensalzamiento, se pueden 
forjar muchos si-temas, incluso sistemas 
contradictorio*. El ismo, corno desinencia 
gramatical de las palabras, da á los con­
ceptos un carácter exclusivista y deter­
minista, 

No es lo mismo un militar que un 
militarista, ni un patriota que un patro-
lista. Un miltarista fanático puede ser 
un militar detestable; un peijecto miliar 
pin de ser antimilitarista de muchos sis­
temas mititarhtns. Un héroe de la Pati ia 
puede ser vehemente adversaiio de los 
sistemas patriotistas. 

Tomadas en su punto fundamental-po-
lítico, las escuelas cristianas son ant pa­
triotas; en ellas se niegan las patrias te-
rrena.es para afirmar como única meri­
toria fa patria ceestia'. 

Son antimULares, negando ia libertad 

de la milicia y aun el rechazo de ia agre­
sión violenta. 

Ingerido el legislador en la enseñanza 
eseoíar sobre estas ma'erias, urge fijar 
estos conceptos elevados á materia delic­
tuosa y hacer una revisión de textos. 

Se habla de Inspección de la Enseñan­
za, para la moral y las creencias. 

Pero la «inspección» está sometida 
lambién á una «creencia y á una moral». 
¿Quién inspeccionará a moralidad de las 
cieencias de los inspectores y el modo 
de verificar la inspección? 

A inspeccionar tocan. 
Denunciamos los textos de los Semi­

narios y Noviciados como atentatorios 
contra la constitución del Estado y con­
tra la Moral y Dogmas constitucionales. 

El Ministro de Instrucción tiene la pa­
labra. 

O se tira de la manta para todos, ó 
para nadie, 

«La ley debe regir para todo«.» Lo 
dijo el Blas conservador, hijo de M^ura. 

Las escuelas fueron creadas al amparo 
de la Constitución y dentro del espíiiui 
constitucional, 

Los conventos han sido introducidos 
contra el espíritu constitucional y contra 
el texto de las leyes. 

Lo contrario á la ley es privilegiado 
en pro; lo legal es privilegiado en contra. 

La dicha del bien obrar 
Leo en La Época: 
«El exministro D, Javier ligarte ha 

pasado á la escala de reserva, con su 
i-mpleo de auditor general, poniendo vo-
hir¡ tirria mente término, mucho antea que 
la ettád le obligase á ello, á au carrera 
juríitico-militar.» 

Cuando se prestan á la sociedad servi­
cios tan gr ndes como el ú timo suyo— 
señalar á Ferrer como autor del movi­
miento de Barcelona—tiene todo hom­
bre derecho á pasar en un rincón el resto 
de la vida saboreando las dichas inefa­
bles que brotan de la conciencia tran­
quea. 

¡Desgraciado del que, como el guardia 
que delató á Zurdo Olivares, no puede 
pactar un armisticio con la suya, y los 
remordimientos le empujan hacia el sui­
cidio! 
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J I R C H 
Si ¿aneo dé t{oma en Barcelona 

Este rótulo es el que va á suplir el 
Inri y el JHS; quiere decir fadas Iscario­
te rey de los cristianos ó de la católica 
H>span a. 

Ya está entre nosotros domiciliado. 
Saludémosle. 

¡Salve, Judas, triunfador cristiano! ¡Sal 
ve! Bien venido seas entre nosotros. 
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Que la plaza de Cataluña, de Barcelo­
na, te sea ligera y grata. 

¡Salve, Banco de Roma, Bolsa pontifi­
cia, ?alve! 

i untárnoste, ¡San Pedro! que antaño 
viniste con aif¿rjas y ahora te nos pre­
sentas con arcas de caudales á lo Rots-
chíld. 

¡Silve, ladino Perico, el de las alparga-
fas y cachaba! 

¡Salve, banquero, negociante, bolsista, 
agente de negocios judíos! ¡Salve, mil 
veces salve! 

Ya lo sabéis, barceloneses. 
En las iglesias, las formas consagradas 

encerradas en c¡ copón y éste en el sagra­
rio, arca de los tesoros espirituales. En 
el Banco de Roma, las pesetas, tamaña 
de una hostia pequtña; los duros, tama­
ño de hostias grandes; los billetes, tama­
ño de cédulas de comunión; los títulos 
de la Deuda, tamaño de las bulas ponti­
ficias. 

Ya lo sabéis: el Monipodio arrambla 
con todo y carga con todo, como la ro­
mana del diablo: con lo del cielo y con lo 
de la tierra. Con cada peseta se fabri­
can 500 hostias; con cada hostia se fabri­
can 500 pesetas. 

Llevad allí, barceloneses, vuestros te­
soros: qm entran y no salen. 

Llevadlos allí, beatas acecinadas, viejos 
estrujados por los vicios, ladrones de 
alio vuelo, cotorronas del vicio aristocrá-
lico; llevad allí, bergantes de todas cala­
ñas, el botín de vuestra rapacidad; el 
Banco de Roma es sucursal del Banco 
celestial de San Pedro; todo lo absuelve 
y todo lo perdona, mediamibus iUis. 

Beatos avaros: llevad allí el dinero, y 
esperad el día en que el gerente volara 
con él, como el piadoso y devoto Millet, 
el de los escapularios y medallas, y como 
el virtuosísimo Dodero, que por siempre 
sea bendito. 

Llevadlo allí, para que el Padre Santo 
de Roma os bendiga y exorcise, según 
lo ha hecho con Monseñor Adami. 

Llevádselo, porque los cardcnalitos ro­
manos necesitan mucho dinero para que 
sus sobrinos se diviertan con tunantas, 
según ejemplo del Excmo. Sr. Duque de 
Montebello, sobrino del candidato papal 
santísimo Rampolla. 

Llevádselo allá... 
¿A que no llevan allí un céntimo los 

frailes, ni los obispos, ni los curas, ni 
Comillas?... 
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¿Qué significación 
tiene un periódico? 

Cu.ando tomo en mis manos un perió­
dico cuando recorro sus columnas, cuan­
do considero la diversidad de sus mate­
rias y ia riqueza de sus noticias, no pue­
do menos do sentir un rato do orgullo 
por la época en que ha resplandecido el 
periodismo y á la vez compasión bacía 
los siglos que no conocieron este por­
tento dé la inteligencia humana; ia crea 
ción de todas las creaciones. Todavía 
comprendo sociedades sin máquinas de 

vapor, sin telégrafos, sin las maravillas 
que la industria moderna ha sembrado 
en la vía triunfal del progreso, ornado 
de monumento»! inmortales; p e r o no 
comprendo una sociedad sin eso libro 
inmenso de la prcn>a periódica, en la 
cual ge registran por una legión de es­
critores que debían ser sagrados para 
¡os pueblos, vuestras angustias, vuestras 
vacilaciones, vu^stro-^ temores y los gra­
das de perfección que vamos alcanzando 
en la obra de realización ideal dejusti-
cia sobre la faz de ia tierra. 

Yo comprendo hasta la vida monásti­
ca, hasta eí aislamiento do un hombre 
que renuncie á la dilatación de la inteli­
gencia de la so ieifad y la expansión del 
corazón en la familia," para consagrarle 
á Dios, á la ciencia, á la caridad, á la me­
ditación, al ocio si se quiere en una <le 
esas islas morales que se llaman monas­
terios, Pero no comprendo que ese hom­
bre renuncie á leer un periódico, á pen­
sar diariamente con el cerebro de toda 
la humanidad, asent ir con el corazón de 
todos les hombres, á mezclaran vida en 
el Océano de la vida humana 'viendo cn-
irer sobre sus olas el viento de t .das las 
ideas. Los amigues chinos tenían institu­
ción portentosa; institución de historia­
dores. 

Encerrados en un palacio y el reñidos 
de jardines, se consagraban ios historia­
dores chinos á escribir los hechos dia­
rios con la severa majestad propia de 
los jueces del tiempo, d¿ los dispensa­
dores de la inmortalidad. 

Pues bien, yo digo que los pueblos 
modernos debían ríe una manera análo­
ga honrará los periodistas.Importapoco 
la pasión do partido, sin la cual acaso no 
so comprendería esta obra portentosa. 
que, como todas las obras humanas, ha 
menester para moverse el vapor de una 
gran pasión. 

EMILIO CASTELAH 

¿Liberalismo 
ó jesuitismo? 

La pregunta es amarga para todos los 
que pusieron en el partido liberal sus 
esperanz.asy se pusieron denodadamente 
á su lado para restaurar on España, si no 
el equilibrio de la vida europea, cuando 
menos la vida constitucional á la usanza 
española, que por cierto dista mucho do 
aquel equilibrio y norma; para todos los 
espíritus que, en un momento de can­
sancio y en un principio de desengaño 
i leí porvenir republicano, buscaron inte 
rrogativameute en la democracia mo­
nárquica las represalias merecidas por 
la inaudita agresión de las furias cleri­
cales contra la conciencia humana y con­
tra el liberalismo e.-pañol; para todos 
los que se aprestaban á abandonar ren­
cores y á olvidar agravios de la Monar­
quía para ponerse á su lado en la bata­
lla decisiva contra el clericalismo; para 
todos esos esta pregunta es doloiosa y 
estremeced ora. 

¿Por qué no se ha librado esta batalla 
reclamada de consuno por la conciencia 
europea y por las masas conscientes del 
pueblo español? ¿Gomo no so aprovechó 
esta ocasión, la mejor que ha presentado 
la Historia, para casar la Monarquía y 
el Pueblo, que con tauto entusiasmo ha 

hecho profesión de fo de orden en sus 
aclamaciones al Ejército? ¿Qué barra­
ras so oponen á la realización de o=to 
que debiera ser ensueño del Trono y 
época mesiánioa de los partidos monár­
quicos? 

Lo ignoramos. Mejor dicho: debemos 
y queremos ignorarlo. No dudamos del 
recto celo de los liberales que se hallan 
en el poder: no argüimos á las personas; 
argüimos al liberalismo monárquico en 
general y á la conciencia de los hombres 
honrados, que, atai ea ¡os quizás en las 
preocupaciones del día quo rodean á sus 
personas, no tienen modo de tender la 
vista fuera de su circulo hacia ese otro 
círculo nacional, en cuya vida el Tiem­
po está con mazo de terrible forja la­
brando las conciencias y machacando 
los espíritus con rudeza y estrépito que 
la monotonía hacen impreeeptib^os. 

No se pasa un día sin que ese mizo 
caiga mil veces acompasado, como pén­
dulo do reloj, estrujando oorazoiies, 
arrancando lágrimas, matando esperan­
zas, triturando ilusiones. Este trabajo se 
verifica terrible, implacable, lejos, muy 
lejos de las alturas del poder, en los só­
tanos del organismo nacional. Un golpe 
de mazo ha de ser el último; cuando el 
alma española llegue al máximum de 
compresión, al golpe siguiente vendrá 
el estallido espantable, el quo deben ale­
jar todos cuantos sienten horror á la 
sangre de sus hermanos. Por esto, que 
esta presión va subiendo, subiendo... por 
esto debemos llamar la atención á los 
inadvertidos, preguntando resueltamen­
te; ¿está en el poder el espíritu liberal, ó 
bien está gobernando, sin darse cuenta 
los liberales, ei jesuitismo? 

En esta tremenda crisis del alma espa­
ñola, abocada por igual á la revolución 
de ia derecha como á la de la izquierda; 
en esta inquietante quietud superficial 
semejante á ia de ia mina antes de esta­
llar; en estos momentos críticos entro 
los más críticos, no querríamos pedir á 
un gobierno liberal más de lo que la 
sana prudencia puede conceder; pero, 
con dolor lo decimos: el prometido ajus­
te de cuentas pregonado al provocar la 
«guerra policiaca» de África los conser­
vadores; el ajuste de estas terribles cuen­
tas de sangre, de dinero y de decoro na­
cional, en la hora de la realidad y des­
pués de cuatro meses de gobierno liberal, 
parece reducirse á ver sobre el tablero 
político la asquerosa mueca del Mico de 
Loyola lanzada al rostro do la Huma­
nidad. 

No se reciban como censuras esfas pa> 
labras, sino como quejidos de un alma 
que vibra á todos los temblores del alma 
española, como expresión condonsada 
de los sufrimientos, angustias y sacudi­
das, de los millares de españoles que 
verán aquí traducidos sus sentimientos. 

¿Habrá alguien capaz de pasar de lar­
go y de cerrar los ofduB á esta queja?,,. 
¡Oli, quo esa alma española tan afligida, 
bien merece una intensa mirada de in­
terés!... 

Por el bien de todos, aun de esos mis­
mos instigadores de los males que con 
obcecación de locos están tejiendo alre­
dedor de su cuello la cuerda que ha de 
ahorcarles; pur el bien de todos urge 
concentrarnos sobre la situación de Es­
paña y preguntarnos seriamente: ¿dónde 
estamos? ¿es el liberalismo ó el jesui­
tismo quien impera moviendo con hi­
los secretos las grandes figuras libera­
les?,-
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Continúan sin abrirse las escuelas ce­
rradas arbitrariamente por el partido 
conservador (1). ¡Después de cuatro me­
ses de gobierno liberall Continúan en la 
cárcel centenares de ciudadanos cuya 
inocencia van declarando los propios 
Tribunales militares. 

La libertar! de estos ciudadanos y la 
vida de aquellas escuelas estaban garan­
tidas por las leyes nacionales juradas 
por los ministros y por la Corona. Cuan­
do la detención y cierre hubiesen proce­
dido de una razón exagerada de precau­
ción, dentro de la ley, y aun cuando hu­
biese lev explícita y sentencia legal que 
las confirmase, dentro del criterio cons­
titucional, en vista do la desproporción 
entre la falta presunta y la dureza de! 
castigo resultante, siempre quedaría al 
gobierno liberal la facultad do suspen­
der, atenuar ó corregir esas penas, den­
tro dei perfecto espíritu del mismo Có 
digo penal, cuyo art. 2.° previene estos 
casos de injusticia imprevista. 

Pero aquí no hay tales sentencias, ni 
hay tales leyes. En muchos casos se ha 
procedido por s o s p e c h a s arbi'rarias, 
aceptando como indicios confidencias 
anónimas cuyo uso ha pasado á ser abu­
só; y cuyo abuso reclama un lugar en el 
articulado del Código criminal. 

No hay tal sentencia, no hay tal razón. 

El jesuitimno yobeniando A España. 
Ante el mundo, ante la conciencia ca­

talana, ante la del pueblo español, ante 
ia de los propios políticos, la única razón 
futí el aprovechamiento de la suspensión 
de garantías hecho por el gobierno con­
servador para convertirse en instrumen­
to ciego de los jesuítas, con la declara­
ción pública de Maura en su carta de 7 
de Septiembre de 1909 al presidente de 
la Congregación Mariana as Barcelona: 
«El gobierno se inspirará en el espirita 
que se le dice y seguirá la conducta que 
se le indica, procediendo de modo que 
loa abominables crímenes á que se refie­
re la protesta lleven el castigo que me­
recen.» Tenemos, pues, en vigor el abo 
minable Código criminal jesuíta y el 
procedimiento penal jesuíta en todo sv 
espíritu; y este espíritu ea el que dio á la 
represión el carácter agudo de atropello 
de inocentes que van declarando los Tri­
bunales, y el carácter ese insidioso de la 
delación anónima y de la acusación tra­
pera verificada por medio de barateros. 
La Compañía, expulsada de España y no 
reconocida, liase parapetado tra» el bus­
to ele esa Congregación Mariana, inspira­
dora de Maura, definidora de los críme­
nes ó indicadora de los procedirnienio--
que hemos visto. Esa Conyregación fué la 
que C'irí las escuelas y llenó de ciudada­
nos las cárceles por mano del gobierno; 
y para que no quede lugar á duda, recién 
expulsado del poder Maura fué á los je­
suítas de Chainartín. según públicas re­
ferencias de la prensa, a hacer ejercicios, 
si ya no á hacer profesión del cuarto 
voto. 

La 'implacable hostilidad* desafiando el 
ajuste de cuentas.—Cómo pudo respon­
dí*,-.-• 

Subió el partido liberal y continúa la 
obra jesuítica. Este partido, que al des-

(1) El tsceso dcüriiiin-al impidió la publicación 
de este ,-rrlicu o en el número nnirríoí*, ¡. it 
eftiba éjtcrito, si lien «lan* x deests escuelas barí 
sitio ¡íbiertís, otras conímíían c ir.-. . 
•t;-.- t\- M,>- ordenes recientes de ntevó cerrojo. 

aparecer del poder en 1BG6, recibió tío 
Maura la bofetada de ver revocada por 
unaReat orden ab trato la disposición so­
bre el matrimonioe¡vil, que venia en una 
débil parte á afianzarla libertad religio­
sa de io-¡ contrayentes; ese pa tido, que 
se v ;ó insultado por simples obispos en 
escritos públicos; ose partido, que en 
Julio y Agosto se comprometió á 
tientas severas al gobierno conservador; 
ese p:¡rtido ha podido responder al cie­
rre arbitrario de las escuelas con el cie­
rre de los conventos introducidos con 
manifiesta ilegalidad constitucional; al 
destierro de loe jefes liberales, pudo 
responder con el extrañamiento de obis­
pos y eclesiásticos irrespetuosos con las 
Regaifas de la Corona. Así se lucha, asi 
se defiende el honor en el campo de ba­
talla. 

Cómo se ha respondido. 

En vez de esto, mantiene el cerrojo en 
las escuelas, envía frailes á Melilia, con­
siente los desafueros del furioso párro­
co de Bilbao allanando la casa de un ciu­
dadano, consiente la injuria á un ca­
dáver insepulto, consiente la feroz y 
deslenguada propaganda de .-i•".-; 
frailes; ecrtitínfie la o/ira jesuítica consoli­
dándola y haciendo irreparables sus es­
tragos. Salvamos la intención: señala­
mos hechos. 

¿Por qué? 

Debemos apurar las cuestiones. No 
ignoramos que en la política de los go­
biernos sometidos al influjo del jesuitis­
mo domina como única gran razón la 
pequenez jesuítica; los mayores cataclis­
mo-, en esos sistemas, se diluyen en pe­
queneces que se presentan aisladamente 
al observador, y que se van acumulando 
en el tiempo y en las arcas cerradas de 
la lógica. Así está andando Esparta al 
abismo, avanzando cada día un milíme-
iro, hasta l legará un precipicio en cuyo 
rellano continúa el declive y desliz im­
perceptible. 

Nada so advierte en las altas esferas 
del trabajo sordo con que las aguas mi­
nan los cimientos del edificio nacional 
hasta el momento de producirse las ca­
tástrofes. En esos cimiento-: se hallan en 
hormigueo los pueblos de España, unos 
emigrando en busca do patria, otros que 
emigran con el espíritu y quedan vivien­
do de la esperanza de la emigración: 
gentes que abandonan la lucha... (Uros 
que van emigrando del antiguo catoli 
cismo político valiente y honrado en sus 
mismos crímenes, y se refugian en el 
cobarde jesuitismo do intriga y de insi­
dia, enroscado al cuerpo dei partido 
conservador: otros emigran de la Monar­
quía para salvar sus conciencias en la 
República; otros, desengañados de los 
partidos republicanos, emigran de los 
partidos de orden á los da desorden y 
revolución, Y crece como lepra el jesiií-
tismo, y sorbe, los pueblos como sifón 
marino el libertsrismo; nada se ve en 
los ministerios hasta el estallido de la 
m i n a -

Hecho im miserable Diógenes. vov las­
cando la, rasan de lo que ocurre y no la 
hallo. 

La jesuítica declaración de guerra, nao 
no era guerra ni era declaración ¡y que 
llenaba de soldados españolea loa b:i-
rrancos del RÍO produjo aque'Ia as 
da unánime del alma española; dé allí 
nacieron las- protestas ña estas unció la 

UCiÓO de Caía", ¡üV-i- ;:jn:v.T"-ia neto, i OS 

ihdcos que están pagando essa cuentas? 
¡Las c deas y los presosl 

¿Qué culpabilidad tenían en ello? Co­
mo jefe general do la revolución fué fu­
silado Ferrer; 6 él no era el instigado! 
responsable de todos los de*trozos, sien 
do tos demás simples instrumentos cie­
gos, ó si lo era, la revolución quedó cas­
tigada en su cabeza. No hay ya culpables 
graves. 

¿Eran culpables las escuelas? 

El jesuitismo dice que sí: pero los tri­
bunales militares y el gobierno conser­
vador dijeron quo no. España fué culpa­
da de intolerancia científica; el gobierno 
español rechazó esta acusación. Recor­
démoslo. 

El Asesor del Consejo de Guerra, en 
documento que el Estado español ha 
apadrinado ante la diplomacia extranje­
ra y ante la conciencia humana, negó 
con grandísimo interés y empeño que el 
procesamiento de Ferrer se debiese á la 
inquina de alguna Orden religiosa con­
tra sus métodos y enseñanzas de la Es­
cuela Moderna: -insinuaciones calum-
diosas»—dice—repetidas especialmente 
en el extranjero... «patrañas y ridiculas 
leyendas». En la acusación—dice con jac-
tuiicia de espíritu justiciero—no se hace 
la «más ligera alusión á sus ensefianzas 
ni propagandas» condenándole «única y 
exclusivamente» por los hechos de la 
semana trágica. 

Empeño ante el mundo. 

Este es un empeíio del Estado español 
ante la Humanidad; empeño de honor, 
da seriedad y de sinceridad, debiendo 
advertir quo'con la Humanidad no se 

impunemente; que, aunque tos Es­
tados quieran respetar su independencia 
mutua, les es imposible á ellos hacerse 
independientes de la Humanidad que 
tiene derecho á intervenir todas las cau­
sas de los hombres, y de hecho las inter­
viene por modos múltiples, ya rápidos 6 
inmediatos, ya tardíos y lentos, visibles 
ó invisibles. 

81, pues, las escuelas no han sido obje­
to de persecución ¿porqué están cerra­
das? Y si Ferrer fué condenado por ellas 
¿por qué no se le dice al mundo con la 
valentía propia de la conciencia honra­
da: *Si: én España fusilamos n! maestro por 
SMS enseñaneas y al sedicioso par la sedi-
cídnPi E&te cierro de escuelas viene á 
confirmar las «calumnias» y «patrañas» 
del extranjero. Lo orden reli'iiosa. enmas­
carada con la Congregación Mariana, la 
Exposición de los obispos y la imposición 
do la Defensa Social, soii las únicas ra 
zones que mantienen cerradas estas es 
cuelas. 

Los concordatos.— El concordato 
culi la Iglesia. 

Esta es la única razón que invocan los 
obispos contra la reapertura de las es­
cuelas laicas y disidentes, Lo que pidie 
ron antaño contra Ferrer antes de la se­
dición, continúan pidiendo ahora y pi­
dieron durante el proceso, rehuyendo 
ese cepo los tribunales militares: el Fis­
cal con aplaudo del Ase-or. Como maes­
tro quieren ahora los jesuítas que haya 
sido ejecutado, para que la sentencia 
siga ejecutándose en las escuelas. El 
Concordato, que atrepellan á cada paso. 
es el arma que esgrimen. 

11 concordata con el Pueblo. 

Pero ol Estado español no vivo do lo 
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Estado y (a Monarquía constitucional 
existen y subsisten por volunta») y pacto 
concordarlo solemnemente con el í'ueb'o, 
so.lado con rail juramentos por los mo­
narcas y con cien mil sacrificios por el 
Turbio. 

Este concordato es doble: es el pacto 
del pueblo español con tos pueblos cul­
tos, para ser admitido en el cuadro de la 
civilización, de la cual sorá rayado el día 
que lo quebranten 

Da est> concordato, sellado con tres 
guerras civiles sostenidas al grito do ti-
beriad, es firma y sello el juramento con­
cón lado entre el Pueblo y los Monarcas. 
El pacto eso de la Monarquía hallárnos­
lo, entro mil pasajes, en el Manifiesto déla 
Reina Isabel, cuyos derechos y deberes 
se han transmitido á sus sucesores en 
estas memorable-; palabras: 

«Los sacrificios del pueblo español 
para sostener sus libertades y sus dere­
chos Míe IMPONEN EL DEBER de «o olci'lar 
NUNCA ios principios quo he representa­
do, los ÚNICOS QUE PUEDO FEPRE8ENTAE: 
los principios d é t e Ulertad. sin la cual 
no hay naciones dignas da ese nombre.» 
«Mi dignidad es la de esa nación que 
hizo un día mi nombre gimiólo de liber-
iad.E 

Con ese pacto el pueblo español acep­
tó la Monarquía y la defendió con su san­
gre contra el absolutismo político y re­
ligioso: como símbolo de libertad, única 
que dignifica las naciones, única que ha 
salvado á España del Index del mundo 
civilizado, y cuyo fracaso lo hace indig­
na de la comunión europea y del título 
de nación, según testimonio d<> la más 
ilustre de las reinas constitucionales. Ya 
antes Fernando VII había dicho: «Mar­
chemos francamente, yo el primera, por la 
senda constitucional.» Esta senda, aque­
lla l ibeitai , esos pactos, son incompati­
bles con la intrusión en el gobierno del 
genio infernal del jesuitismo. 

¿Y el Ejército? 

Tenemos prenda de que el Ejército 
constitucional, emanación del alma del 
Pueblo y carne de su carne, cobrador 
de sus créditos y pagador de sus deu­
das con la esplendidez con que ha ver­
tido su sangro en aras de la Discipli­
na que se le ha impuesto; ese ejército 
más admirable en sus derrotas que en 
sus triunf >Fr más grande en Cavite y en 
el Gurugü quo en Lepanto y San Quin­
tín: ese ejército tiene otorgada escritura 
de empeño, por juramento de uno de sus 
más bravos jefes, cuyas palabras mere­
cen figurar de lema en todas las bande­
ras de los regimientos constitucionales. 
Oiga el pueblo español la arenga de Es­
partero: 

«Madrileños: me habéis llamado para 
afirmar para siempre las libertades pa­
trias: aquí me tendis; y si alguno de los 
enemigos irreconciliables de nuestra sa­
crosanta libertad intentara arrancárosla, 
con la espada de Luchana me pondré al 
frente de vosotros y os enseñaré el ca­
mino de la gloria.» 

A esta grandeza sólo puede responder 
Epaminondas enfrente de las Termopi­
las ¡Pugnóte commilttones, tamquam apurf 
ínferos cenutuii! 

¿Qué oficial del ejército español ha 
abjurado este programa? 

El día que un general del Ejército ha­
ble al puublo, ese lenguaje será el suyo; 
¿quién será el Cabrera ó SabaSIs que se 
le pongan enfrente? Y si los conventos 

t><¡ e invinieran eu depósitos üe manicio 
nes del clericalismo, y las iglesias en 
centros de recluta de enemigos de la li­
bertad, el Ejército repetirá esta arenga. 
y lo* pueblos de España barrerán y a i laa 
taran para siempre ía sierpe maldita, 
acusada en todas las naciones. Y regre­
sarán á la Patria los españoles expatría-
dos, y serán lanzados tos renegados de la 
Patria y de 3a Humanidad, peor que en 
1790, que en 1812, quo en ÍS38, que en 1868. 

No; el Ejército no olvidará la sangre 
de los mártires que ha dado á la causa 
de la libertad en despiadada lucha con­
tra el clero de antaño; y cuando los Mo­
nárquicos constitucionales pretendiesen 
entronizar disimuladamente el absolu­
tismo jesuíta, no faltará en la casa de 
Berbén quien recuerdo el juramento de 
exterminio que sobre su raza tiene he­
cho el jesuitismo, ni el parlamento espa­
ñol olvidará las maldiciones de los Pa­
pas sobre la Constitución española, ni 
el Ejército las guerras civiles quB asola­
ron á España con la bendición del Papa, 

Dilema. 

Démonos cuenta de la situación dentro 
y fuera de España. El partido conserva­
dor ha querido concordar á España con 
la Iglesia, rompiendo ios concordatos 
del Estailo constitucional con el Pueblo 
y con el inundo. El Ejército no ha caído 
en el lazo de condenar al maestro en el 
sedicioso; pero lo que fueron patrañas 
con respecto al Ejército, van trocándose 
en realidades históricas para la concien­
cia pública. 

Entronícese do una vez el catolicismo; 
declárase España puesta bajo el patrona­
to del General de la Compañía, siendo 
comanditaria la monarquía constitucio­
nal por sus ministros conservadores, para 
ir extendiendo iaaeción jesuíta, y por los 
ministros liberales, encargados de con­
solidar los avances conservadores; díga­
se esto de una vez y proclámese á la faz 
del mundo, para que todos sepamos á 
qué atenernos, si ya el jesuitismo no con­
siste precisamente en esto, en que nadie 
sepa á qué atenerse. 

Preguntemos: ¿Quién gobierna en Es­
paña, el arzobispo de Toledo, como vi­
rrey del jesuitismo, ó los ministi os cons­
titucionales':1 

¿Hay ó no libertad de enseñanza cien­
tífica? En España, ¿está la conciencia por 
encima de la Religión, ó está la Religión 
por encima de la conciencia? ¿La con­
ciencia española se informal por la hon­
radez de convicción ó por el mandato de 
un viejo italiano ignaro de toda cien­
cia? ¿Se enseña lo que se debe ó lo que se 
quiere? 

¿So fusila ó no á los maestros por estas 
enseñanzas? ¿Rige el espíritu humano ó 
el espíritu jesuíta? 

Anhelamos vivamente que el partido 
liberal, con la clarividencia del presente 
y del futuro, decida su actitud en éste y 
on los demás problemas palpitantes, de 
modo que se destruya toda sospecha-

Sabemos que se lé agarran á los pies 
las zarzas todas del jesuitismo de arri­

ba , de abajo y de enmeüio; pero á gran­
des males grandes remedios. Cuando 
surge un Maura en el campo de la reac­
ción, impulsivo, agresivo y violento, los 
temperamentos filosóficos y artísticos 
pueden ser perjudiciales. ¿A qué filoso­
far eon quienes tienen por razón única 
la violencia brutal? 

Medite el liberalismo monárquico. La 
jugada pendiente en el ajedrez político 
puede presentarse con la intimación de 
un jaque-mate. 

S. PEV ORDEL. 

En el garlito 
Entregados á dulces expansiones se 

hallaban detrás de un altar una joven y 
no cura de Macérala (Italia), cuando apa­
reció el sacris, 

Y cual si aquello fuera inusitado en 
los templos, comenzó el imbécil á gritar, 
calificándolo de profanación. 

¡Lo que puede en las gentes de Iglesia 
la necedad, la hipocresía ó la envidia! 

Ellas les llevan á aparentar indigna: 
clones cómicas, en vez de hacer la vista 
gorda y... «Hoy por ti, y por mí mañana.» 

Superstición y fetiquismo 

El pensador que contemple la condi­
ción de la conciencia católica en general 
dentro de nuestra civilización, se encuen­
tra indiscutiblemente frente á una mole 
de formaciones francamente fetiquista. 

Si bien es verdad que la doctrina católi­
ca, en la formulación que ie han dado sus 
doctores, es una especulación metafísi­
ca, discutible cuanto se quiera, pero in­
teresante y elevada, es por otro lado ver­
dad que, del modo que esa doctrina es 
aprendida y profesada por la casi totali­
dad de sus secu ees, se convierte en un 
materialismo religioso mucho más feti­
quista y grosero que el paganismo. 

Desde la manera de figurarse la vida 
futura hasta el objetivo de tas oraciones; 
desde la representación que asumen en 
la mente de los creyentes las personas di­
vinas ó semidJvinas, hasta las indulgen­
cias, hasta las gracias recibidas, ios amu­
letos, Lourdes, San Genaro, todo, en la 
forma con que generalmente es profesa­
do el catolicismo, es superstición y feti­
quismo. 

JOSÉ REKZI 

Libros en venta 
DE D. JOSÉ NAKENS 

TEES PESETAS TOMO 

Muestras de mi estilo.—Cuatlros de mise 
ría.—Degradaciones y cobardías.—Puñndt 
de ironías.—Humorismo anticlerical.—Car­
tas u dedicatorias.—Mi paso por la Cárcel. 

El número 1.° 
Dentro de cinco ó seis días lo 

enviaremos á los muchos co­
rresponsales y susc r ip to res 
que lo han reclamado. 

Lo estamos compon iendo 
nuevamente, pues se agotaron 
todos los ejemplares á pesar 
de la gran tirada que hicimos, 
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COSAS DE ESOS 
£Í?S iesu'tas divulgan las confesiones de 

sus penitentes cuando les conviene, y se 
divierten con eüo. 
Lo certifica el P. Luis de Palma en e* 

libro Médico Religioso, casi oficial de la 
Compañía, traducción del P. Scribani, 
página 344, 

«Sigúese á esto el contar los unos á 
los otros en sus casas !o que oyeron en 
el confesonario; ellos, lo que les dijeron 
sus confesores se lo dicen á las amigas y 
compañeras, y los confesores, por consi­
guiente, á los de casa, y porque no falte 
qué decir, los unos y los otros insisten 
en ese mismo ejercicio y vuelven á me­
nudo al confesonario." 

Capítulos matrimoniales arreglados por 
jesuitas con. los reyes. 

Este testimonio es del general agusti­
no P. Vázquez, carta 71, tomo II, donde 
dice que en los capítulos matrimoniales 
de los casamientos que arreglan los jesuí 
tas, obligan á los reyes (cuanto más á los 
no nye*) á aceptar como confesores de 
los h jos venideros á confesores jesuítas. 

I npiedad de los jesuítas. 
Hablan los informes de la Embajada 

Españo'a en París (14 Mayo 1772). 
Para los jesuítas «una querella teológi­

ca es en Europa un negocio de Estado, 
en tanto que las supersticiones malabares 
y el culto de Confucio son permitidos 
en Asia. Este retrato de los jesuitas es 
constantemente más verdadero que el 
que hacen ellos de los jansenistas.'' 

Devociones espirituales de los jesuítas 
Habla el_P. Vázquez (carta de 19 Sep­

tiembre 17/1). 
Pide en ésta que la Inquisición espa­

ñola condene un libro jesuíta, en el que, 
«además de estar apestado todo de la su-
peisuciosa devoción del Corazón de Je­
sús", «artificio pensado con sutileza dia­
bólica contra el Misterio de la Encarna­
ción", los jesuítas «santifican la escanda­
losa superstición del P. Pepe, quedaba 
las celdillas de la Concepción Inmacula-
d i para que las mujercillas sus beatas las 
d e :m á comerá las gallinas para multi-
-.1 car los hutvosu 

jGpaga y vamonos 
El Sr. Sánchez Toca, informando ante 

las Comisiones de Obras y Hacienda del 
Ayuntamiento sobre la Cooperativa Eléc­
trica, ha dicho que, de establecerse, dará 
este resultado: pagar el consumidor que 
hoy paga 1.200 pesetas anuales por cada 
caballo de fluido, 150 pesetas. 

Entonces, de seguro que no se estable­
cerá; esa escandalosa diíeiencia de precio 
da de sí para tnuc as cu>as, ninguna re­
lacionada con lia moralidad. 

Eoumer,m.;o los chusoscometidos por 
las Comp.frías eléctricas, djo que han 
¡legado en su ambición í.i exorno de 

que sus mismos empleados ofrezcan á 
los consumidores inscriptos poner un 
puente en el contador, para denunci r 
después el hecho y exigirles 1.000 y has­
ta 5.000 pesetas. 

Pues apaga y vamonos... 
A iin país donde las cárceles sirvan 

para algo más que para albergar estafa­
dores de un cocido de cincuenta cénti­
mos en una taberna, ó ladrones de una 
lechuga en,un mercado, ó de un paneci­
llo en una tahona. 

Que es para lo que, por regla general, 
sirven hoy las cárceles en Empina. 

Intríngulis paternal 
Vivía tan á gusto con su ama el párro­

co de Sestrión (Zaragoza), desde hace 
diez años; llega al pueblo otro cura de 
buen ver, se encandila la susodicha, y á 
los dos ó tres meses se pone hidrópica. 

El pueblo, que antes había di jado en 
paz á ia feliz pareja, da en murmurar de 
los tres, y la noticia de la rara enferme­
dad del ama llega al vicario, quien por 
primera providencia detiene á los dos 
presuntos autores del bulto en su palacio 
vicaí ial. 

Y aquí entra lo más peliagudo: el pá­
rroco dice que si fué, que si vino; que 
después de diez «ños no es posible; que 
él no ha sido ni carga con el mochuelo 
y la responsabilidad. V el cura joven ale­
ga sus pocos años, su inexperiencia... En 
fin, que no ha sido nadie, y tenemos en 
puerta otro misterio de la encarnación. 

Allá se las arreglen el vicario y la mu­
jer con los dos padres curas, ó curas pa­
dres. 

Yo lo siento por e! chiquitín; habien­
do dos padres, á elegir, se va á quedar sin 
ninsruno. 

¡Y dicen que lo que abunda no daña! 

Xa fiera clerical 
La Tribuna, de Barcelona, hablando 

de lo que dijo la morralla clerical en el 
ni tin del «Tívoii» de incendiar las es­
cuelas no confesionales y aventar sus ce­
nizas, pregunta: 

«¿Qué hubieran hecho esas almas en 
eemlídas de !a ira, si so convinieran en 
diu-üas y señoras de Barcelona, como 
dueño* y señorea fueron durante- unos 
días los*revolucionarios de Juho'í ¿Sé 
contentarían cou quemar paréeles, ó re­
sucitarían los malditos autos de fe, en­
tregando á las llamas los apestados cuer­
pos de los reprobos?» 

Claro que sí, ó hubieran desmentido 
su abolengo católico. La historia de la 
Iglesia y sus secuaces es una serie no in­
terrumpida de asesinatos de cuerpos i 
pretexto de salvar almas, y de despojo de 
bienes .i prctesrto de apropiármelos. 

¿Católicos aped;rados de una oobia-
ción como Earcelona y pudiendo "enfre­
narse íin cortapisa* A sus brutales instin­
tos? Sólo ¡?l pensarlo surge en la memo­
ria el recuerdo de los as^msios, ios ro­

bos y las violaciones de Cuenca en 1874. 
El católico sin bozal es la fiera del 

Apocalipsis en el período álgido de su 
furia. 

• • ^ * > ^ ^ * • » " I I | » ^ ^ 1 . I • » i i » i i i ' S ^ ' 

La olla sacerdotal 
No existe religión alguna en el mundo 

que haya prodigado más elogios á sus sa­
cerdotes que la católica. Desde San Am­
brosio hasta el vulgarote P. Mach podría­
mos formar una cadena de elogios des­
pampanante en honor de los curas. Todo 
lo que la Biblia dijo de los sacerdotes ju 
dios se les aplicó con creces á los católi 
eos; se les llama columnas de Israel, tem­
plos vivos de Dios, miembros del cuerpo 
de Cristo, estirpe regia, sal del mundo, 
luz de la tierra, ángeles divinos, alegría 
del cielo, terror del infierno, coadjutores 
de Dios, conedentores, etcétera, etc. Hay 
que reconocer que en esta materia la Igle­
sia ha sido espléndida hasta el derroche; 
verdad es que toda esta palabrería no le 
costaba un céntimo. 

Pues bien; á estos sacerdotes que, se 
gún San Bcnardino de Sena, son supe­
riores á la'Virgen María, esa misma Igle­
sia que los pone de elogios que no hay 
por donde cogerlos, los trata después á 
zapatazos y con tal vilipendio, que el ul­
timo barrendero de calles es y significa 
más ante ella que el cura más digno y 
más ilustrado. 

Un ilustre escritor contemporáneo me 
decía en uerta ocasión: «Estando media 
hora en una antecámara episcopal, me ex­
plico el asesinato de un obispo.» 

Tengo la seguridad de que casi ningu­
no de mis lectotes, por fortuna suya, ha 
tenido ocasión de contemplar tan bello 
espectáculo. Imagínense un amplio salón, 
no muy limpio, con algunos cuadros de 
asuntos relii io;os y largas filas de sillas 
y bancos. Según van llegando los visitan­
tes se van sentando, creyendo, según ins­
pira la lógica y la cortesía, que serán reci­
bidos por turno. Por el salón va y viene 
un c'éiigo joven, de sotana entallada, ge­
neralmente guapo y de modales atem i na­
dos, que ejerce cerca del obispo el cargo 
de paje y otros menesteres; este zascandil, 
que suele tener la influencia grande de los 
favoritos, indaga, cuchichea y comenta 
con los visitmtes los asuntos que allí les 
llevan; con las señoras y personas elegan­
tes es puras mieles: con los pobres de ves­
timenta huraño y desabrido y con losen-
ras un perro de presa. 

Parece de sentido común que siendo 
el obispo pastor espiritual de su diócesis 
y estando regiamente pagado por el Esta­
do para que atienda ástis diocesanos, los 
asuntos espirituales del ministerio parro­
quial y lie ía curia eclesiástica debieran 
ser los primeros y preferentes que absor­
bieran su atención, y por tanto, cura que 
se presentase en la antecámara episcopal 
debiera ser inmediatamente recibido; pe­
ro no es así; las señoras pasan delante de 
ello.-;; los laicos, ricos y pobres, también; 
si queda tiempo se les recibe deprisa y 
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con malos modos, y si no, se les obliga 
;i volver otro día. 

Siete días seguidos tardó un clérigo 
conocido mío en ser recibido por el obis­
po Morgades, que, por cierto, era e! hom­
bre más grosero y descurtes que ha cal­
zado mitra, hasta que, harto de esperar, 
dejó al clérigo-damisela de la antecáma­
ra esta nota: «Señor obispo: En vista de 
que V. E. ignora en absoluto lo que es 
educación, renuncio á darle parte de¡ en­
cargo que me ha confiado e! señor X 
(aquí el nombre de un ministro liberal)." 
Al día siguiente el secretatio fué á bus-
caile á su domicilio y le llevó á palac o 
en el propio carruaje episcopal. Así tra­
tan á los que son luz di I mundo, ángeles 
de Dios, etcétera, los altos jerarcas de la 
glesia. 

Pero es'as heridas inferidas al amor 
propio y á la dignidad humana seifan 
más tolerables si no fueran acompañadas 
d¿ otras medidas c,ue son un continuo 
ataque á la olla sacerdotal. El que desco­
noce las intimidades de la Ijiles a no pue­
de imaginarse cuánto tiene que sufrir el 
cura infeliz y desvalido para sostener en 
pie sus garbanzos. No hay estudiante 
hambrón, ni bohemio que tenga que 
aguzar tanto el inge ;io a m o ellos. D¿ 
aquí provienen esos aluviones de nove­
nas, rogativas, triduos, medallas, pereg i-
naciones, escapularios, cofradías, ermit s 
milagreras é imágenes taumaturgas. Co­
mo el miedo á ultratumba decae entre 
los hombres y la mina del purgatorio 
está ya muy agotada, la imaginación sa­
cerdotal está en brasas buscando medios 
para que los templos no se qIR den de­
siertos y el dulce tintineo de las mo­
nedas cayendo en los cepillos no se ex­
tinga. 

Yo, que soy un amigo sincero y leal 
de los curas, quiero ayudarles en la en­
conada lucha que sostienen contra el 
obispo y el fraile que meten la mano en 
su olla, y por si hace y conviene voy á 
ponerles delante el esp jo de otros sacer­
dotes que también ¡ay! ven su puchero 
amenazado y discurren .cosas muy pere­
grinas. 

Hace poco tiempo un.pastor protes­
tante de Inglaterra fijó en las puertas de 
su iglesia este aviso: 

"Queridos hermanos: Que vuestra pi­
pa no os retenga en casa cuando ia hora 
del oficio divino lia sonado. Podéis traer­
la al templo. Todo incienso que parte de 
un corazón puroesagrad ble á Dios.» 

En Chic igo el pastor Griggs alterna la 
lectura de los textos sagrados con sesio­
nes de fonógrafo, conferencias, cancio­
nes y teatro. En Brooklyn el reverendo 
Herbert Lowe hace veinticinco años que 
es clergymaa y policeman, como si dijé­
ramos cura y guardia de orden público. 
Pero á todo hay quien gana; un pastor 
de Chicago acaba de instalar en su igle­
sia una sala... de flirt. 

«Esta habitación—refiere un periódico 
de Chicago—está adornada con sofás y 
biombos dispuestos de U\ modo que 
permiten á los jóvenes hacerse libremen­
te la corte. Todas las bombillas eléctricas 

están cubiertas con pantallas de color 
opaco. 

—Era indispensable—dice el clérigo 
Suyder—que los jóvenes vinieran á la 
iglesia, y como el flirt es una necesidad 
para ellos, he decidido suministrarles los 
medios de entregarse á esta inocente dis­
tracción. « 

Ya ven los curas católicos que todo 
esto resulta bastante ingenioso, aunque 
poco evangélico. Pero ¡qué diantre!, po­
drían imitarlo en parte; que algún sacri­
ficio requiere el conservar la olla sagrada. 

ERASHO. 

¡Ay qué miedo! 
Leo en Esjiaña Sueca el telegrama si­

guiente: 
«Murcia 2*.—Comisionas de seráfluos bea­

tos ¡«corren l.i ciudad con lisian allegante 
pi oit'Si..s contra la probable apertura de las 
Escuelas laicas. Los más oautles han peneira-
• 10 en ei Círculo Radical, huye ido deapav c u ­
rios al \e r loa retratos de SoiíanO y Je Na-
kens. Los melifluos fuguivos fu-ron abuchea­
do» dulcerneii Le |ior KH concurrentes. 

El oLii-spo y varias damas de la cotia prosi­
guen re-:aiufuinlo dinero para regalar espadas 
do b< ñor d los sentencia lores de Porrer. Los 
.-aballaros uluiaesu secundan la iniciativa.— 
Roberto.! 

¡Ja, ja, jal ¡Qué gracioso! ¡Espantarse 
al mirar dos retratos de frente, los que 
no so asistan d.í ver un frailo vivo y 
efectivo dolras! So lo comprendo. 

Aunque si. La imagen del diablo in­
funde pavor á los que temen que les 
abra las puertas del infierno, mientras 
la presencia de un fraile á retaguardia 
infunde alegría á los que esperan qae 
les abra el recto, ¡^ par que seguro ca­
mino, para llegar ai cielo. 

Otra conversión 
Hasta hace quince días ha sido párro­

co coadjutor de un pueblo llamado Cres-
centino (Italia). 

Joven, rubio, listo, modoso y finito, 
Pktro Sutoris se presenta al público á 
acusar de falsaria, inmoral y tiránica la 
Iglesia, y se declara en rebeldía conira el 
Papa, despojándose de la hopa cleiical 
para reintegrarse á la sociedad. 

En la diócesis de Verselli se anuncia la 
conversión en masa de veinte sa;erdotes 
tan pronto como hallen colocación. 

¡La débacle sacerdotal! Siento no tener 
unos cuantos millones para dedicarlos á 
transformar curas en personas. 

Y aunque sea empresa difícil, en per­
sonas decentes. 

Sin el temor á quedarse sin comer, 
¡cuántos mulares de curas arrojarían la 
hopa á un estercolero! 

Todos los que no fueran brutos del 
todo. 

Jnierdicto clerical 

obra de Dicenta, y precisamente cuando 
los beneficios de la representación iban 
á redundar en bien de los perjudicados 
por las últimas inundaciones. 

Téngalo en cuenta el pueblo abruma­
do por la miseria, y recuérdenlo en su día 
los que ven arruinadas sus casas, yermos 
sus campos, á sus hijos sin pan... Los 
que se llaman discípulos de Jesús, los 
misericordiosos, los que representan á la 
católica España, esos tienen la culpa de 
que no lleguen á e.los el auxilio y la con­
solación d • las almas buenas. 

Impiden que se remedie la necesidad 
con el producto de una obra puesta en 
entredicho, peí o se embolsan el dinero 
con que los herejes, los satánicos, con­
tribuímos, forzosamente, á mantener á 
tanto gandul y tanto farsante. 

Ya que no te permiten ¡oh pueblo! 
cultivar el entendimiento, cultiva la me­
moria, para que ella sirva algún día de 
acicate a la voluntad. 

Si no son mauristas, lo parecen esas 
autoridades que en Pueblo Nuevo pro­
hibieron representar Daniel, la hermosa 

La censura eclesiástica, arma industria! 
Hace algún tiempo oeurrió en Madrid 

un hecho propio del último grado de de-
cadencia pnlnica y de compleía disolu­
ción eclesiástica. Hízose del dominio pú­
blico; y, como si el ministerio de Gracia 
t-irviese solamente de tamborilero roma­
no y de secretaría del Nuncio, nada hizo 
el gobierno. Corno si Ja prensa llevase 
ojera les para no ver la gravedad de las 
cosas, nada hizo para apercibir á la opi* 
pión. Como si los editores españoles fue­
sen remendones del oficio é ignaros del 
derecho y de las conveniencias profesio­
nales, no se movieron ante el ultraje. 

Y asi se pasa la vida 
y así se viene la muerte 

tan callando, 
dando un paso hoy y otro mañana, para 
esta nación sin ventura, pasto de extran­
jeros famélicos que se reparten las taja­
das do la península en perfecto con­
sorcio. 

Este hecho, al parecer, carecía de iru-
poi tanca. Relatado á los lectores, á pri­
mera vista no comprenderán la con- ' 
gruencia de estos comentarios. 

La casa editorial de Madrid, Bailly-Ba-
Hiere sometió á la censuraepiscopal, que 
en estos casos ejerce la autoridad de In­
quisidor á pesar de estar la Inquisición 
prohibida en España, un libro en el cual 
el censor sinodal dio diciamon favora­
ble, v en consecuencia el obispo dio su 
aprobación. En prensa el libro, sin pre­
vio expediente ni advertencia dfd poi­
qué, un día, á deshora, presentóse un 
agente del obispado en casa del editor 
reclamando el documento aprobatorio, 
que recogió, negándose á devolverlo y 
negando él testimonio de la aprobación 
obtenida y r-cogida. 

En el Derecho Canónico no se conoce 
regla alguna que autorice este procedi­
miento radicalmente anárquico. La apro­
bación, desde el primer momento, es de­
finitiva y ejecutiva, sin que sea lícito al 
obispo volver sobre ella, non bis in idem, 
y sin que sea lícito, no ya sólo retirar, 
sino aun negar la aprobación, sin razo­
nar civn la amplitud y seriedad lijadas 
por Benedicto XIV, con imperio tai, que 
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ol obispo tranagresor de las ¡feglas que­
da incurso con excomunión eepecialf-
sima. 

Sentada esta bárbara jurisprudencia, 
la aprobación episcopal ha dejado de ser 
garantía amo el propio obispo intere­
sado, que al decir <itigo» dice*cÍiego>, y ya 
nadie puede confiar en ella. En lo sucesi­
vo e! obispo deberá dar el intjrrunaivr, 
adoptando la asquerosa, neroniana y ver­
gonzosa f irrnula de las licencias ministc-
ríales: iad xuttw 6 «mientras no se nos 
antoje lo contrarío». 

Si la aprobación no procedía, el obis­
po-debió proceder contra el censor sino­
dal y contra el vicario suyo que por ma­
licia ó ignorancia abusaron de la con­
fianza del Prelado, dando satisfacción 
pública á la diócesis, y desagravio al 
Editor que no es responsable de los erro­
res del Prelado en la elección de oficia­
les de su curia, ni de la ignorancia ó per­
versidad de éstos para sus oficios, Si la 
aprobación estaba rectamente concedi­
da. el herno de retirarla es una injuria 
inferida á los censores, ai Editor y al De­
recho Canónico, y un flagrante delito 
contra las Reglas del índice. ¿Es qttfl Ma­
drid es un eanión independíente de la 
Iglesia y no rigen en él los cánones ge­
nerales'? 

No; lo que hay es que ni los obispos 
nacen maldito el caso de los cánones, si 
no es para invocarlos con ahuecada voz 
cuando les favorecen, á fin de asustar con 
ellos á l o s soberanos y fióles pusilámi-
nes; ni hay gobiernos celosos del presti­
gio de la autoridad religiosa oficial, ni 
hay prensa que dé á estos asuntos la im­
portancia que tienen. 

Invocando estos cánones y estas Reglas 
dei índice, los señoritos obispos ejercen 
brutalmente, ferozmente, ignominiosa­
mente, el bárbaro privilegio de insultar, 
injuriar y difamar, con autoridad del lis­
tado, á escritores, editores, libreros y pe­
riódicos, muchos de los cuales son victi­
mas mortales del furor de estos Inquisl-
dores cantonales. Merced á tales cáno­
nes, ellos propagan y ensalzan el es­
pecífico, como charlatanes de plaza los 
libros y los periódicos desús empresas 
y realzan las personas desús favoritos. 
La ruina de aquellas empresas, la fama 
de las personas y la vida de los escrito­
res y de psas familias ¿no valen la pena 
de que la prensa y los gobiernos fuercen 
á tales Torquemadas de distrito á some­
terse ellos los primeros, á esos cánones 
que tan afectadamente invocan como 
arma de terror, y de los cuales se burlan 
con el atropello y abuso continuos? 

Veremos ahora lo que se hace con el 
siguiente hecho, que denunciamos á to­
dos los interesados. 

Ha comenzarlo á circular en Espafia 
un libro: "Nuevo Testamento, texto griego, 
conforme á la 3.a edición critica de Fe­
derico Branderheid, versión española 
del jesuíta Juan José de la Torre, con li­
cencia, y con el píe de imprenta de Her-
der, Editor Pontificio, de Friburgo, Ale­
mania. » 

Si fuese'autor el escolapio español pa­
dre Gómez, autor del Génesis, texto he­
breo con transcripción latina y notas so­
bre la Vulgata, habríales faltado tiempo 
i los jesuítas para denunciarlo como to­
bado de protestante y como transgresor 
le las leyes que prohiben la publicación 
Je versiones bíblicas en lengua vulgar, 
ün notas, y que prohiben utilizar edición 
Jjstinta de fe Titlgaia. 81 el Editor hit-
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sido español, los obi; os españo­
les habrían puesto el grita en ol cielo y 
atronado el espacio con los rayos de su 
furor inquisitorial. 

Pero ahora es un editor extranjero el 
editor y el aut' r un jesuíta; ¡y los obispos 
se sienten mudo-! Veremos si el obispo 
de Madrid-Alcalá manifestará áliom que 
es justo la severidad y claridad que el de­
ber le impone, aquel celo que con dudo­
sa justicia y tan sospechoso procedimien­
to aplicó á'los señores Bailíiere. 

Veremos aquí al bravo arzobispo de 
Toledo, declamador contra las escuelas 
laicas y apologista del Concordato, si es 
tan ardiente y celoso cumplidor del de­
ber que este Concordato y los cánones 
le imponen en un caso de notoria justi­
cia, como ardoroso se muestra en impo­
ner al Estado el yugo ese. 

El conflicto para los obispos esos, va 
á ser mayor. Porque la morosidad en el 
cumplimiento de ese deber inquisitorial, 
en las Reglas del índice salvadas, en 
esto, de la derogación Apostólicos Sedis, 
trae aparejada, la excomunión inmedia­
ta, ipso fado incurrenda, y esta excomu­
nión, produce la suspensión del oficio 
episcopal, y la nulidad consiguiente ile 
cuantos actos ejecuten en tal estado. Ei 
hecho, como so ve, ea grave: si incurren 
en la excomunión, que se hace pública y 
notoria por la publicación de la trans­
gresión que la incurre, son nulas las or­
denaciones que hagan, y nulo cuanto 
proceda de una jurisdicción intrusa é 
ilegítima.—Y este escándalo público ya 
interesa a! Soberano católico, obligado á 
celar por que los nacionales no sean en­
gañados en su fe y no nos encontremos 
de un día á otro con un clero nacional 
bastardo, engendrado por obispos exco­
mulgados, y que, siendo nula la ordena­
ción, hacen nulos todos ios sacramentos 
administrados en uso de ella, valiendo 
tanto su absolución como ios cortes de 
mangas de la Pepita Sevilla, y valiendo 
las obleas de la misa lo mismo que los 
cachéis de Ids sellos de la farmacia va­
cíos de toda sustancia, 

Mas el caso tiene además una doble 
trascendenvia nacional y mercantil. Esta 
remisión de los obispos con Herder 
y estos atropellos con los editores es­
pañoles, acusaría un privilegio en fa­
vor de los editores extranjeros, que en 
manera alguna puede tolerarse en una 
nación que paga del presupuesto nacio­
nal el culto y clero, no para que con el 
teje maneje de las castañuelas canónicas 
vengan á matar las industrias nacionales 
y á introducir las herejías extranjeras. 
Con tal provecho, la edición de libros 
religiosos pasaría á ser una vil especu­
lación, sirviendo la fe popular de arma 
terrorífica para formar el tiiist editorial 
pontificio, ai cual se tiende hace tiempo, 
con insolente agravio del mercado na­
cional, 

Este asunto debe preocupar á los go­
biernos, por un doble interés previsto 
en las Pragmáticas y que mereció singu­
lar atención de nuestros Beyes católicos. 
El mercado de libros religiosos tiene 
notable peso en la balanza comercial. 
Misales, breviarios, devocionarios, bi­
blias y libros piadosos, cuestan muchos 
millones. No es cuestión balad! que se 
impriman en casa ó fuera de casa, ei -
sanchaudo la sangría suelta de la emi­
gración do dinero, que nos esta arrui­
nando. Para evitar estos daños, ge die­
ron no pocas leyes. Creuse el Suevo 
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loria para ei clero, Pero además do este 
objeto económico, el Estado c< n estas 
medidas impedía que se infiltrase con 
excusa de pedad y con marca extr 
ra, el espr . tu disolvente é inmnial de 
Roma en las doctrinas religiosas de la 
reunión oficia', El abandono de esta vigi­
lancia ha hecho que se introduzca en los 
seminarios y niego en todo el clero este 
furioso espíritu antiregalista que apesta 
la Iglesia española. 

El patriotismo, por esta triple razón 
política, moral y mercantil, obliga al 
gobierno á recordar á los obispos ese 
deber inquisitorial, que se está haciende 
arma au ti española. Los editores sabrán 
si les interesa esté negocio. 

R. MAYOL 

Chulo eclesiástico 
Un ckrimico de Perngia se 'convino 

con una mujer para combatir juntos al 
tercer enemigo del alma. 

Cansado del piadoso ejercicio la aban­
donó, llevándose varios objetos de valor 
contra la voluntad de su dueña. 

¿Y <|né hizo ella? Acudir al gobierno 
de Florencia, denunciando la sustración. 

Los que creían que únicamente los 
chulos de cierta Índole robaban á sus 
sonoras interinas, comprenderán ahora 
el error en que estaban. 

Todos unos 
Palabras de un discurso del pastor ale­

mán Oróte, de OberFischbad (Hanover) 
en una campaña electoral reciente: 

«Satanás fué el primer liberal, el pri­
mer espíritu libre, quien, el primero y 
conscientemente, desconoció á Dios. No 
pretendo que todos los que adoptan el 
concepto liberal del mundo siguen cons­
cientemente al diablo, pero debo poner 
en guardia contra un concepto del mun­
do que proviene de Satán.> 

¡Cuando yo digo qtte son iguales to­
dos los que viven del acarreo de almas 
de la tierra al cielo, almas cuya existen­
cia no está comprobada y cielo que ni 
Dios sabe dónde está! 

Curas católicos, pastores protestantes, 
santones mahometanos, fakires indios, 
rabinos judíos, todos ios sacerdotes, en 
fin, de todas las religiones, son los cul­
pables de cuantos males y desgracias su 
fre la humanidad. 

Hasta el día que muera e! sacerdote 
no comenzará á vivir el hombre. 

QUEJAS INÚTILES 
Varios periódicos se lamentan de que 

haya en Madrid laníos mendigos y tantos 
ladrones. 

Serán inútiles sus queja?, mientras no 
sean extirpados antes que esos mendigos 
de á céntimo, los de miles de pesetas 0 
din os, y que esos ladrones de á perro 
chico, los que funcionan en Montes de 
Piedad y Sociedades Anónimas. 

La inmoralidad de abajo se inctib? 
siempre arriba. 
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alguna población de las que. 
hoy se vende, será porque el co-! 
rresponsal no pague, ó porque 
se haya entendido con los cle­
ricales. 

Y en este caso pueden los lec­
tores que quieran seguir reci­
biéndolo suscribirse d i r ec ta ­
mente en esta administración 
por trimestre, semestre ó año, 
enviando el importe en libran­
zas del Giro Mutuo, de la Pren­
sa ó sellos de Correos. 
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Reglas prácticas 
que propone el arzobispo de 
Valencia á su clero para la ac­

ción social. 

tl.'K La condición de loa tiempos pre­
sentes reclama del sacerJoto católico 
una acción social intensa, constante y 
universal.-

Esto es: meterse hasta en la sopa. 
«2.a Para que su acción sea eficaz de | 

berá estar animado de un gran espíritu 
de abnegación y sacrificio, el mismo que 
animó al Divino Maestro orí favor do los 
débiles y do los oprimidos.» 

El cual espíritu de abnegación y sacri­
ficio pueden aprender del Prelado, espe­
jo de abnegados y modelo de sacrifica­
dos. De su amora los débiles, dan fe sus 
medidas despóticas, que le hicieron inso­
portable do quiera estuvo. Como el Di­
vino Maestro, 

«3.° El fin de stm obras será en todo cas» 
la santificación de las almas por la ense-
¡"ut:n, por el ejemplo >/ por la administra-
eiún de los tesoros isptt ititales.i 

Ya tenemos que !a abnegación y el sa­
crificio no son tales sacrificio ni abnega­
ción, sino una simple administración... 
de la alquimia espiritual que convierte 
las hostias en pesetas. 

• 4.a Tendrá c o m o obras eminente­
mente sociales promover ol adío suwria-
tico por la Comunión diaria, organizar la 
Catequística y difundir las obras do pro­
paganda. » 

Y con esto el obrera sentirá fortalecido 
el estómago y lograda la justicia. 

5.11 La misma índole del mal, á cuyo 
remedio se aplica la acción social, exige 
cierta intervención del .sacerdote en las 
obras económicas." 

Ya está: intervenir la administración 
económica en nombre de los tesoros es­
pirituales. Pesetas en cambio de indul­
gencias. 

«6.a Al efecto atentará y fomentará 
las obras da acción social que están fun­
damentadas en la doctrina católica y 
tiendan á ineulcar el espíritu cristiano 
ert la sociedad, singularmente las que se 
Pepenen redimir á colouos y obreros do 
«w garras de la usura. > 

Alentará y fomentará, pero sin soltar la 

mosca y explotando la usura lo mejor que 
se pueda. Para dar ejemplo, el prelado 
pone sus fondos en la usura de la Bolsa. 

7. Nunca dará su nombre y protec­
ción á las ulnas llamadas neutras, que. 
eón el protexto de auxiliar al obrero, se 
descían de su fin, hasta convertirse casi 
siempre en contrarias á la reunión y á la 
moral.» 

¿5e desvían de su fin las obras socia­
listas neutras y se hacen irreligiosas?... 
Vaya un galimatías. ¿Es que Pablo Igle­
sias ha de tener por fin apoyar y defen­
der la religión? Eso querría su ilustrísi-
ma: él á cobrar ta nómina y Pablo Igle­
sias á predicar y dar trigo..*. 

«8.a En las obras de carácter econó­
mico que sean verdaderamente católicas, 
SUbO til nadita ¡mr l > tanto d la autoridad 
del Prelado testa autoridad es la que en 
sus tiempos cobró alcabalas, portazgos, 
censos, diezmos... y aun el derecho de 
pernada; una delicia), se abstendrá de 
asumir la dirección temporal ó material 
de tas mismas, ó de intervenir directa­
mente en su dirección ó administración y 
de todo acto qm implique solidaí Idad m las 
obligaciones económicas gtiís las sociedades 
puedan contraer, para que trunca el pasible 
frataso de ¡a obra ceda en perjuicio ífeJ sa­
grado ministerio.' 

Ahí está de cuerpo entero el Sr. Guisa-
sola; el manejo de fondos ajenos... sin 
responsabilidad. ¿Quiere decir el Prela­
do que este medio es eficaz pata algo? 
¿Para qué sirve esa eficacia... de manejar 
el dinero ajeno sin responsabilidad?... 

9.* Si en alquil caso fuera evidente la 
utilidad de una mayor intervención del 
sacerdote en alguna de estas obras, será 
condición precisa ó indispensable nues­
tra licencia expresa.» 

Esto quere decir que nadie tocará una 
peseta sin dar cuenta al Prelado. Y para 
evitar el "perjuicio del ministerio sagra­
do» cuando sus clérigos mangoneen la 
bolsa «social», de fijo que el buen se­
ñor manda depositar en Palacio los fon­
dos. 

«De la observancia de las precedentes 
reglas Nos prometemos aravtdes triunfas 
para ío acción social j¡ apostolado ríe nues­
tro clero en bien de las clases net esitadas. 

Traduzcamos al lenguaje corriente esta 
cláusula: 

-De las precedentes reglas Nos pro­
metemos pingües negocios sobre las cla­
ses necesitadas, en bien del clero y sobre 
lodo del Pontífice diocesano.» 

Contra esas Reglas Sociales, el Prela­
do podría dar estas Reglas Individuales: 

1.a Atrapar toda peseta que se pille 
descuidada, de capellanías, dispensas, va­
cantes, fundaciones, aniversarios, etc. 

2 / Hacer de estos fondos un fondo 
secreto irresponsable, en el cual nadie 
pueda meter las narices ni las manos. 

3." Negociar estos capitales en la usu­
ra bancaria que mayor inttrés produzca. 

4.a De cuando en cuando publicar á 
son de bombo y platillos la limosna que 
se da de las migajas de ese fondo, para 
que el público sepa lo que se da é ignore 
lo que se coge. 

5.' Reducir á metálico los tesoros ar­

tísticos de las iglesias, entendiéndose con 
comisionistas discretos. 

6.J Manejar cuanto más dinero mejor, 
pero siempre con irresponsabilidad y sin 
someterse a rendir cuentas. Y 

7.4 Poderoso eaballeroes don dinero. 
No trates nunca con miserables. Quien á 
buen árbol se arrima buena sombra le 
cobija. A quien te dé la vaca entera dale 
tú la media pierna. A caballo regalado... 
No hay mulo que no suelte un par de 
coces en tocándole la bolsa. Vaya yo ca­
liente y ríase la gente. Este mundo es un 
fandango y el que no lo baila un tonto. 
Yo ya pesqué: ni Dios me quita lo baila­
do. La fe católica es buena para el obispo 
y mala para el pueblo que lo mantiene. 
La Escritura es una baraja: el que sabe 
manejarla nunca pierde. Dios es bueno, 
porque me regala cinco mil pesetejas 
mensuales. Si mi padre hubiese sido tan 
listo como yo, no habría tenido que tra­
sudar tanto, bien que no habría hecho 
hijos, sino qttt los habría deshecho. 

Clérigo desencuadernado 
En Cerceta de Esi (Italia) el are i, 

Gisleño Mamuncci sedujo á la joven Gi­
nebra. 

Avisado un hermano de ella al regresac 
do un viaje, los interrogó, yambos se lo 
negaron; apremiada, le confesó por l!" 
Ginebra !a ventad, añadiéndolo <pio se 
encontraba próxima á convertirle en lio. 

Inmediatamente eorrió el fratcíloü tai­
ga del arcipreste; encontrólo en hi plaza. 
le dio una cachetina y una pfltetiiliMii 
como para todo cura y todo fraHodflí¡e>». 
y de propina lo largó cuatro tiros de re­
vólver, dejándolo tendido en tierra; 1" 
trasladaron en el estado que es de supo-
b e r á ana farmacia vecina, donde -
[obró consulta de médicos, quienes diag­
nosticaron qué estaba á piqno de ingt'i 
Bar en el ciclo. 

Si caita joven --educida en España por 
uno de Iglesia tuviera un hermano del 

del de autos, en un par de n 
veríamos resuelta ta cuestión que tanto 
nos.preocupa: la del clericalismo. 

, ' • • • i_ ' • ' • iii»n_0"^ i_|i • ' ni i>«_*~i 

Barriendo para dentro 
Desde que impera el gobierno católico 

en Bélgica, ó sea desde 1884, se han ce­
rrado en aquel país, según los datos que 
publica el Sr. P. Cnudde en el Diario 
de ¿os Maestros, las escuelas laicas si­
guientes: 

14 escuelas normales; 
800 escuelas primarias con 1,953 cla­

ses; 
200 asilos maternales; 
1.400 escuelas de adultos. 
Y todo ello se ha hecho para favorecer 

las escuelas religiosas. 
Como consecuencia, el analfabetismo, 

casi extirpado ya, ha vuelto á renacer 
pujante. 

Aquí no ha tenido necesidad de i 
cer, porque siempre ha estado vivo. 

Como que nunca ha dejado de domi­
nar la iglesia, 

^,1 » ' » W — H ^ l * ' * . « ¡ • • • I , ^ ^ — . - • » • ! .rf—W*1 ^ ^ * ^ g F M > ^ ^ 3 
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iviinuta 
En todo orden social, sea cualquiera 

el qué se imagine, habrá siempre horn­
e e s altos y bajos, débiles y fuertes, san­
guíneos y nerviosos, más ó menos inteli­
gentes, con pr. ponderancia de los mús­
culos ó t,e\ cerebro; y es un bien que así 
sea, además que es inevi able. Y es un 
bien, porque de la variedad y de la des-
iguaíd d de aptitudes ind.viduaks nace 
espontáneamente la división del trab jo, 
que juntamente -eñaia el darvinismo co­
mo una ley tanto de la lisiologfa indivi­
dual como de la economía social. 

Todos los hombres deben vivir traba­
jando; pero cada uno debe realizar aquel 

• trabajo que mejor responda á sus aptitu­
des para evitar una perjudicial pérdida 
de fuerzas, y para hacer también que el 
trabajo no sólo no repugne, sino que 
se convierta en agradable y necesar o, 
como condición de la salud física y mo­
ra!. 

Y cuando cada hombre da á la socie­
dad el trabajo que mejor responde á sus 
aptitudes innatas y adquiridas, es igual­
mente meritorio, porque igualmente con­
curre á la solidaridad del trabajo en que 
se determina precisamente la vida del 
agregado social, y juntamente con ella la 
de todo individuo. 

El labriego que cava la tierra efectúa 
un trabajo más modesto en la apariencia, 
pero no menos necesario, útil y merito­
rio que el del obrero que construye una 
locomotora ó el dei ingeniero que li per­
fecciona, ó el del sabio que lucha contra 
lo desconocido en su gabinete de estudio 
ó en el laboratorio. 

Lo esencial en la sociedad es que to­
dos trabajen, del mismo modo que en el 
organismo individual todas las células 
cumplen sus diversas funciones en apa­
riencia más ó menos modestas, como, 
porejemplo, la de las células nerviosas, 
musculares ú óseas, pero trabajos y fun­
ciones biológicas igualmente necesarias 
y útiles pira la vida del organismo ente­
ro; y del mismo modo que en éste nin­
guna célula vive sin trabajar sino en tan­
to toma su alimento d d rkambw mate­
rial en cuanto trabaja, así en el organis­
mo social nin un i: dividuo debe vivir 
sin trabajar, cualquiera que sea el trabajo 
que haga. 

E. FEHRI 

b ^ a ^ V « V l ' V # i ^ i 

Besos místicos 
El'cura Saur, francés, una especialidad 

en dar besos á las señoritas guapas, com­
pareció en Oberlick ante un tribunal 
para responder de esa que á los profanos 
nos parece demasía si no hay previo con­
sentimiento, y juró por su Dios no haber 
posado sus pestíferos labios en los purí­
simos de una joven virgen, bella y sim­
pática, 

Pero como ésta le desmintiese con 
energn, confesó al fin, que, en efecto, la 
había besado «con et beso de paz de la 

IgiOla». V lúe cunüeuaüO por perjuro 
nada más. 

Pues yo perjuro que si esa peste litúr­
gica se projMg.i, no vaá quedar feligresa 
linda sin sus besos correspond entes, da­
dos en público y confesados con la su­
blime impudicia del fervor religioso. 

Y no veo. nada malo en ello. Todo 
será que salga á relucir lo que hoy se 
hace á cencerros tapados. 

poesía nueva 
Cuando el bárbaro «ganarás el pan 

con el sudor de tu frente» me echa por 
esos mundos do Dios oh busca do i» cu-
mida miserable, mi ospíiitn hnlla ana 
gran recompensa al faltarlo los libros, 
en la fiebre loen do las fábricas y del rao-
ii iiiento. La gran pnesl i, la poesía viva, 
nerviosa, la brava pqcsia ríe las fábricas 
estruendosas y lia acantos, 1110 coge los 
vestidos y voltea ¡ni alma por las naves 
de hierro caldeadas, polvorientas y lu­
minosas... 

lis mi libro magnifico, el libro que de­
biera estudiar osla humanidad enloque­
cida con esperanzas histéricas. Porque os 
el libro quo enseña el bien, es el libro 
que acaba con los odios, con el miedo. 
con el hambre feroz... Yo veo en todo él 
una literatura nueva, grande. viril, pictó­
rica de fuerza y do vida. Cada martillazo 
os una frase de hombre que rompe y 
transforma, cada resoplido del vap r 
una i iea que estalla, cada llamarada del 
horno una Inz que ilumina mil cora­
zones, 

Reflexionando en mi visita á la fábri­
ca, atraído á ella por el poder sugestivo 
de su movimiento y de su vida sobre mi 
alma ansiosa, pensando rnuehas veces, 
repito, allí dentro, junio á las bocazas 
de los hornos quemadores, y bajo el es­
tallido de su^ máquinas redentoras, he 
dicho con rubia y sentido con fuerza; 
«esa gente debiera matar con sus marti­
llos á todo el que no trabaja»... Y la oda, 
la epopeya do todos los ruidos, ríe todas 
las llamas, de to los los movimientos, de 
todas las liebres, ha sonado con perfecta 
claridad en mi-oídos, marcando el ritmo 
grandioso desús versos levantadores: «¡A 
trabajar, á trabajar! Es un cobarde, es 
un ladrón, es un hijo de madre perversa, 
el holgazán quo so rumba!...* 

Pero esa injusticia incomprensible— 
que hace ateos y descreídos,—de ia dis-
ir.bución deleapbat, esa injusticia bar-
oirá, este orden do cosas en cuestión de 
dinero, castra energías, voluntades, ideas 
de producción... La propiedad es dema­
siado absoluta, va más allá de la muerte 
todavía, y eso que e=tamos en el siglo de 
la libertad y casi del anarquismo. Mi 
casa es mía, y al morirme ((tueroque mis 
herederos no la vendan en cincuenta 
anos. ¡Una ley de brutos, do tiranos, de 
verdaderos asnos, me deja ser dueño de 
mi casa, cincuenta años después de mi 
muerre...¡Pues asi todo! ¿Se puede hacer 
un mundo grande, se puede llegar á la 
igualdad por el trabajo, dentro de unos 
moldes tan estrechos y de uuas ideas tan 
mezquinas? 

Es necesario quo los nuevos escrito­
res, qtfe los nuevas poetss, se inspiren en 
las estrotas, en el ritmo grandioso que 
suena en las afueras de ta ciudad. Es ne­
cesario azuzar al dinero que se escüude 

euuardu ut i' s tíuncys mutiles... i-.s ne­
cesario atacar al capital dormido y quie­
to con toda la fuerza da nuestra al roa, in-
sultándolc, persiguiéndole... Nuestras 
estrofas S su cobardía deben ser como 
puñaladas, y nuestros himnos á. su va­
lor, á su trabajo, á su ansia de producir, 
como marcha es t remecedor a de paz y 
de nobleza... 

Ahora mismo está entusiasmada la 
gente, en especialidad á lo largo de la 
costa cantábrica, sobre la que van vi­
niendo con lentitud la vida nueva de Eu­
ropa y Norte América; ahora mismo es­
tán entusiasmados to ¡os con esa crea­
ción de lí mcos y Sociedades do crédito. 
Pues no, esa es otra forma viciosa del 
capital; esa es otra manera de usura que 
atrasa en vez do crear. ¿Quí ventajas 
ofrece al que tictio ideas y uo tiene di­
nero? Mi espíritu trabajador, que cada 
vez que volt, a por las naves de hierro 
de una fábrica siente impulsos de crear 
y de producir, mi espíritu que me gol­
pea en él cerebro, excitándole á las 
ideas de levantar hornos, de abrir mer­
cados, do pensar noche y día con la la­
bor bien organizada de mil obreros, mo 
ha lanzado más de una vez en busca de 
dinero para el trabajo. ¿Los bancos?—Y 
usted, ¿quién es usted, me han dicho? 
Los particulares, llenos do oro heredado 
ó traído da América.—Nosotros no en­
tendemos de eso, y además, si no produ­
ce más quo el 30 por 100 es un negocio 
muy med ano... Traiga usted firmas que 
lo garanticen ó deje en depósit i papel 
del blstado por esa cantidad que solicita, 
han dicho los primeros.—Y nosotros, ¿dé 
qué nos cobramos si no dan resultado 
sus ideas?, han dicho los segundos, ¿Y 
p ira eso s^ orean esas grandes Socieda­
des de crédito que no protegen más quo 
al millonario y que miran con desprecio 
al que va á pro poner negocios, si es un 
simple ciudadano que piensa y quiere 
trabajar? 

Esos bancos son como todo el dinero, 
como todo el capital. Cierran el paso, 
acorralan, muerden, sentencian á muer­
te, matan corazonesa puñaladasdeegois-
mo y do leyes injustas, sacan con sus 
u ñazas cerebros que querían producir, y 
les roban las ideas. 

Es una luc ¡-A desigual que condena á 
la muerte, ó que escita & la rebelión. 
Una parte de la Humanidad quiere eman­
ciparse y no se la deja.—Mire ust d que 
traigo esta idea, que estoy cansado de 
trabajar para otro-, que usted poniendo 
sus cuartos y yo mi saber en ese nego­
cio, ganaremos los dos y yo tendré la 
independencia á que tengo derecho por 
mi terquedad en el trabajo. ¡Pues nada! 
El dinero me vuelve la espalda, yo mato 
mi gran idea salvadora y tos beneficios 
para el mundo que marcha se pierden 
retrasándole. 

Pobres de bolsillo quo estudiáis, al­
mas grandes que pensáis en regenerar, 
corazones esperanzados que tenéis una 
perpetua ansia de mejorar... ¡el paso 
es i A cerrado para vosotros! Si sentís 
como yo la grandeza del poema Épico 
que vibra al otro lado de las paredes 
ennegrecidas y surge en vuestro cerebro 
la idea de una nueva empresa de traba­
jo, torturándoos el alma con la esperan­
za nerviosa de alcanzar algún dia vues­
tro deseo, empezad á trabajar desde aho­
ra en romper el cerco, ¡Fuera esas leyes 
que acorralan al pobre! ¿Quiero traba­
jar, engrandecerme? Pues que me dejen 
y que mo den elementos. 
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La poesía nueva, la poesía do Jos poe­
tas de veras, de los poetas viriles que le-
v.mían un mundo más justo, más fiater-
nil y más grande que este de odios y de 
e,'oí-mos de lol¡o. ha de lomper pon los 
fuertes martillazus de sus voisos robus­
to*, las paredes que cierran el paso á los 
que llevamos ideas y no tenemos di­
nero... 

R. SINCHEZ DÍAZ 

Santidad antihigiénica 
En el papado de León X, no alcanzan­

do para las constantes orgías el dinero de 
las bulas que se vendían en todos los pue­
blos católicos para perdonar toda clase 
de pecados y crímenes, y produciendo 
pequ s'm i los asaltos que daban ai ba-
ir.o del Q .eto (que hasta hoy es habita-
d . por muchos hebraicos), por lo muy 
irecuentes que eran, ei Inquisidor Mayor 
de Roma, que era un alemán, tuvo h la­
minosa idea de proponer al Papa que ca­
nonizaran al fraile catalán Vicente Ferrer, 
que jamás se había bañado, lavado ni lim­
piado nada. 

Una vez canonizado ó beatificado co­
menzaron á vender retazos de su asque­
roso hábito al peso, y á mayor precio de 
lo que se vende hoy el brillante negro; y 
cuando se conc u/o el hábito de Ferrer, 
echaron mano aé hábito de otro fraile 
puerco, que abundaban, y la «Mina» siT 
guió en «boga» por mucho tiempo. 

También vendían un agua hedionda y 
sucia que curaba muchas enfermedades 
graves, con la «que diz» habían lavado el 
cuerpo del Santo. 

Los piojos haciendo santos; la mugre 
realizando milagros; los olores nausea­
bundos del cuerpo humano simbolizan­
do virtudes... 

Indudablemente hay que recorrer el 
camino que conduce al cielo llevando 
tapadas las nances con un pañuelo cho­
rreando agua de Colonia. 

Y una vez dentro... Vaya usted á saber 
lo que ocurrirá dentro, si no se les tía un 
banilo á los bienaventurados apenas se 
les filie. 

El olor á santidad debe ser tan apesto­
so allí como aquí. 

JESU1TERIAS 
C i un folleto publicado por los jesuí' 

tas, .üulaáo Tesoro del Pueblo, encuentro 
estjj infundios, que han tenido Ja osadía 
de calificar de milagros. 

En la página 90: 
«San Ildefonso, arzobispo de Toledo, 

en recompensa de su celo por Iffvirgini-
dud do la Madre do Píos, mereció los plá­
cemes de la virgen Sania Leocadia, la 
.cual, á vista del pueblo, de la nobleza y 
del rey Reeesvinto, se levantó del sepul­
cro en que era venerada y se dejó cortar 
l>orel Santo Prelado, cen la daga del rev, 
una parte del velo que cubrió su cabeza 
virginal.. 

Aquí debe haber algo simbólico que 
tío entiendo. No sé qué tenga qué ver la 
virginidad con lo del corte dei velo. 

Tampoco me explico la razón que tuvo 
li sania púa abandonar su sepulcro, don­
de viví i ¡a tan tranquila, para felicitar á 
San Ildefonso; quizás lo hiciera por salir 
un ratilio á respirar el aire puro. Pero, en 
fin, allá ellos. ¡Como yo no he sido santo 
nunca (en buena hora lo diga), no puedo 
juzgar de sus gustos y caprichos. 

¡La verdad es que ocurrían unas cosas 
en tiempos de Reeesvinto!. 

En la misma página: 
• San León III recobro maravillosa­

mente los ojos que le habían sacado y 
la lengua que le habían cortado sus crue­
les enemigos.» 

Lo admitiré sin reservas el día que 
Pío X consienta que le corten la lengua y 
le saquen los ojos, confiado en que le han 
de retoñar. Esto me demostrará que hay 
realmente quien cree en los milagros. 

En la página 100: 
«San Estanislao, obispo de Cracovia, 

para defenderse delante del rey Boleslao 
de tinos falsos testigos que le acusaban 
de injusto posesor «o una haciendo, vino 
con su clero y pueblo & la sepultura del 
que se la había vendido y estaba sepul­
tado hacía tres años: allí le resucitó á 
vista do todos y le hizo comparecer (le­
íante del rey,para quo diese testimonio 
de !a justicia 6 inocencia de su causa. Lo 
cual hizo el difunto, por breve tiempo 
resucitado, con grandísimo espanto del 
rey, de I«s falsos acusadores y de todo el 
puoblo . i 

Veo que antiguamente se levantaban 
muertos, con mas facilidad que hoy en 
las casas de juego. Los pobres difuntos 
estarían siempre con el alma en un hilo, 
sin poder dormir tranquilos ni la siesta, 
esperando que un santo les dijera á lo 
mejor; «¡Aupa! ven á decir ante estos se­
ñores que yo no te he desposeído de 
nadii..-

Afortunadamente la moda ha pasado; 
de lo contrario, no podrían lo: pobres 
jesuítas dedicarse á otra cosa que á levan­
tar muertos para preguntarle á cada uno: 
"Contesla, difunto, como si te estuvieras 
confesando; ¿te hemos timado nosotros? 
¿Si ó iio?>. 

V habría difuntos, casi todos, que se 
callarían como muertos, por no faltará 
la verdad si ¡o negaban; ó acaso por te­
mor á que les pasaran después la cuenta 
lOi jesuítas. 

En igual página: 
• San Bernardo dio la vista ¿221 ciegos, 

el oído y el habla á 180 mudos y sordos, 
el uso de los pies á 126 cojos. Curó á 184 
mancos y débiles, ;i 125 contrahechos, á 
21 dementes, y resucitó tres difuntos.» 

Pues digoles á ustedes que el tal Ber­
nardo (antes de ser ascendido á santo así 
se llamaba) era una verdadadera especia­
lidad para arreglar desperfectos. Si vivie­
ra hoy, arruinaba á todos los médicos y 
á los vendedores de aparatos ortopédi­
cos. ¡Y también levaníaba el hombre sus 
mueitos! Se conoce que los jesuítas han 
tratado de demostrar con la publicación 
del libro donde constan esos que quie­
ren hacernos pasar por milagros, que no 
son ellos los únicos que en la Iglesia los 
han levantado y los levantan. 

Y en la página 102, refiriéndose á San 
Vicente Ferrer: 

«tino de sus más asombrosos porten­
tos fué la resurrección de un tierm» 
niño, á quien su madre demente HA I¡1 \ 
MUERTO, HECHO PEDAZOS Y GUI­
SADO.* 

¡Pobre mujer! El disgusto que llevaría 
porque no pudo comérselo, habiéndole 
tomado el trabajo de sacrificarlo, hacerle 
trozos y condimentarlo. ¡Y tan íiernecito 
como estaría después de cocido, siéndolo 
él ya de suyo! Fué, como vulgarmente 
se dice, quitárselo de la boca. Y el caso 
es que, decidido ya á hacer el milagro, lo 
mismo le hubiese dado al santo resucitar­
lo desde el estómago de su madre. Muy 
cerca de é! anduvo antes de nacer. 

Y ahora una pregunta, caballeros: 
¿Qué opinan ustedes de unos señores 

que inventan y divulgan esas majaderías, 
bautizándolas con el nombre de mila­
gros, y iodo para que se realice el de ex­
plotar á los que toman por religión de 
Cristo, eso que en nada se parece á lo 
que predicó Cristo, ni Cristo que lo fun­
dó? ¿Y qué pensar de las gentes infelices 
que creen de buena fe todo eso, y se de­
jan explotar por los que lo inventan? 

Que la estupidez humana es la gran 
mina que explotan los embaucadores en 
todas las religiones. 

VULGARIZACIONES 
ECLESIÁSTICAS 

•€/ tormento en /os convenios. 

vn 
! J A 6 REGLAS LIBERALES.—TEXTOS CAN­

T A N . — L O S MÍNIMOS Y LOS CAKTOJQS. 
- • E S C O L A P I O S , F ILIFENSES Y J E S U Í T A S . 
— D O M I N I C A S , MERCEDABIAS Y OLARI-
ÍAS. 

Los que siguen atentos la serie de es­
tos artículos se quedan asombrados y 
no les cabe en la cabeza que en las ór­
denes religiosas, donde todo debiera ser 
amor y caridad y suave corrección evan-
fíf-lica'dé las faifas, haya podido legislar­
lo du no modo tan cruel, poniendo azo­
tes, cárceles, ayunos, pisoteos, ect, á 
todo t rapo . 

En esta admiración se distinguen las 
codornices sencillas de ciertos liberales, 
leyendo estas cosas con cierta risilla es-
cóptica. A mí no me sorprende esto; en­
tro la gente devota y piadosa, quo se pasa 
toda la vida entro curas y dentro de las 
iglesias, existo una ignorancia inconce­
bible en asuntos religiosos. ¿Es de extra­
ñar que los impíos estén también en ayu­
nas respecto á estas materias? General­
mente los anticlericales son los que es; 

tan menos en autos de las intimidades 
eclesiásticas; conocen sólo al clericalis­
mo por el forro y eso le vale á éste, Si le 
conocieran bien los hombres y los pue­
blos, no existiría ya. 

Pues sepan los que esto leen que hasta 
ahora sólo he citado las reglas religiosas 
más liberales. Aquellas donde todo se 
arregla con palizas, ayunos á pan y agua 
toda la vicia, cárcel p'erpetua, eneíerroB 
en cuchitriles (arcta cttatotlia), vulgo em­
paredamientos, pisoteos por toda la co-
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munii!3 | j otraa cosidas que sólo son 
aperitivos de la crueldad monástica. 

Poro, á pesar de ser esto tan odioso, 
todavía en estas regí ts citadas no se 
Sombra siquiera al tormmt >. Y como 
aquí : ior escribir y yo no 
pongo nada de mi cosecha, sino gus (ex­

ultan, ya verá el lector establecido 
el tormenta claramente y sin rodena. 

Y el que io dude que rayad las biblio-
ta á las afilones religiosas BUS 
ms¡ y confronto las citas que 

, T si son verdad 6 no. 
i motestia esos clérigos 

que van diciendo por ahí que tod 
us un infundio y ''sos teólogos y cano­
nistas de pan llevar. ¡Lástima que la uia-
yor parle de estos libros estén escritos 
en latín, lengua que no saben traducir 
tii medianamente el 80 por 100 délos cu­
ras! 

MÍNIMOS DE SAN FRANCISCO 
DE PAULA 

!^<)¡<t y Correctorio de los Religiosos <ie la 
Orden de Mínimos ¡le Han Fruncisco de 
Pmk». (Madrid, líjTfi.) 
Hay que reconocer que esta Orden es 

una oe- las más benévolas y poco crueles 
aon sus miembros. Su Correctorio tiene 
diez capítulos, y comparado con los pre­
ceptos de otros instituios aducidos antes, 
resulta casi dotada de un espíritu huma­
no y liberal. No contiene más penas que 
la disciplina, pero no dada por el supe­
rior 6 por toda la comunidad, sino ad­
ministrada por el propio reo á s! mismo 
en el refectorio, y es creíble, piadosa­
mente pensando, que el reo queso azota 
á sí mismo no apretará mucho la mano. 

También establece ayunos á pan y 
agua y cárcel, aunque no perpetua. A pe­
sar de esta blandura relativa, el legisla­
dor do los mínimos, desliza con frecuen­
cia estas palabras: «ó sea más gravemen­
te castigado», y otras: «según la grave­
dad del delito,*al arbitrio del superior.» 

Siempre el capricho absolutista del 
jefe como ley suprema. 

ORDEN DE LOS CARTUJOS 
Esla Orden, dé l a que dijo un ilustre 

pensador que era el refugio de muchos 
que sin existir ella habrían terminado su 
vida como asesinos ó suicidas, donde 
impera el aislamiento, la clausura estre­
cha y el silencio más absoluto, aunque 
los cartujos de hoy no son lo que fueron 
en la antigüedad, pues de contemplati­
vos se han transformado en fabricantes 
de licores y en comerciantes, es también 
uno de ios pocos institutos de regla algo 
benigna. 

Nueva colección de Estatutos de la Orden 
Cartujana. 

(1651. Está escrita en latín.) 
Parte II, capítulo XXIV, número 24. Se 

trata en él del fraile deshonesto ó que 
cometa algún pecado de impureza, y sin 
más contemplaciones se le condena á 
eárcel perpetua, sin esperanza de liber­
tad. 

Ad perpetuos carceres tnancípetur, míe 
¡tila spe liitei atiottis. 

Y sigamos con las reglas benignas. 

RELIGIOSOS ESCOLAPIOS 
tinciones de la Religión de Clérigos de 

las Eacmlns Fias pobres de- la Madre de 
Dios. 

(Madrid, 17G!. Están escritas en latín.) 
Tiene los llamados Rtios penales en 

nueve capítulos. 

< apiiutt •- . , . ; . - . azotes 
en el refectorio, y conviene hacer notar 
tta.nl lo gcnei'ci que es en las regias mo-

is ci pr« sertbir azotes antes ó áes-
- omer, ¿i la vista de todos y on 

el refectorio.¿Lo tomarían como ui a di 
versión ó uu espectáculo? ¿Encubriría 
esta práctica un reliuaniiento sensual, 
después de bien comido y bebido, vet­
ea me- rigre, gritos 
de dolor, cte, etó? A pii cabe muerto de 
eso que se llama sadismo, y los psicópa­
ta-- afirmad que muchos pedahogos sa­
cian sus instintos eróticos flageando á 
los alumnos. 

También eu este capítulo se establece 
la humillación de comer en el suelo,sin 
principio ni vino. 

Capitulo III. Disciplina y ayuno de 
an día ñ pan y agua. 

Capí tul" IV. Pan y agua en el refec­
torio, disciplina y arresto por un mes en 
la celda. 

Capítulo V. Pena de cárcel por mas 
de un año ó perp tita, ayunando á pan y 
agua todas las semanas. 

•fíalo IX Penas contra el percu-
Bbr; «Si ae signe la muerte, sea condena­
do á galera el perpetua.' Eso de 
las galeras no rige ahora; pero indica que 
el superior de los escolapios podía en­
tregar el reo al brazo secular y que el 
Es lado aplicaba á los reos la peña que la 
Orden les >eñ daba. 

La regla de los filipenses es también 
muy poco severa y casi sucede lo mismo 
con la de los jesuítas. 

CONSTITUCIONES DF. LA COMPAÑÍA 
DE JESÜS i 'OS DECLARACIONES 
DE LAS MISMAS. 
(Roma, 1633. Están escritas en latín.) 
En su parte IV, capítulo II, dice que 

los castigos corporales á estilo del Poder 
civil no son permitidos en la Compañía 
y en el capítulo III de la parte IX se lee 
este párrafo ambiguo: 

«Al general corresponderá usar de los 
correctivos ó penitencias que les parez­
can convenientes, habida cuenta do las 
personas, ouya consideración queda so­
metida á su calidad y prudencia.» 

Lo cual, en sustancia, es dejar la puer­
ta abierta á los ctistigos y tormentos que 
se quie-a. De todos modos los jesuítas 
cuentan para castigar & sus culpables 
con el apoyo claro y decisivo de la Pro­
videncia. Hay ea la Compañía usa seria 
de muertes repentinas que aterra, algu­
nas tan oportunas, que no hay más re-
medioquereconocerall íel dedo de Dios. 

Sin embargo, los jesuítas, que tan blan­
damente han legislado para si, han pro­
clamado los tormentos para loa otros, 
como el padre José de Alderete en su 
obra De Religiosa Disciplina (miula (Sevi­
lla, l(ii 5). 

Y aun cuando sea alterar algo el orden 
q u e m e había propuesto en islas mate­
rias, á ñn de no dejar á un lado los ins­
titutos blandos y las reglas suaves, citaré 
aquí algunas de monjas, para entrar dea-

de lleno en las que no se andan con 
melindres y preconizan la tortura y el 
tormento. 

KEGLA Y CONSTOTCION DE SANTA 
BOSA DE LIMA 

(Méjico, año de 17945.) 
Es casi lo mismo que la regla de los 

frailes dominicos: disciplinas, ayunos á 
pan y agua, etc. 

Capitulo XX. «Desnuda hasta la cintu­
ra y puesta á los pies de cada religiosa, 

ta disciplina primero ae la priora 
pues de tudas... y désele pan más 

basto.• Este pan basto estaba hecho de 
salvado y cebada, duro como una piedra, 
y io rechaza han hasta los perros. 

Capitulo XXI. «Si alguna caye; 
pecado de carne sentimos que deba ser 
castigada más gravemente.» 

No dice cómo. Sería, como siempre, al 
capricho do la superlora. 

REGLA Y CnXSTTTn IONES DE LAS 
RELIGIOSAS DELSAGÍUDO-OItDEN 
DE LA MERCED. 

(Burgos, 1629.) 
Ni sé Concibe que existieran monjas 

claustradas dedicadas á la redención tfe 
s. Todo era una martingala que se 

tratan los ni' rendarlos para no ser me­
nos que los demás frailes y tener giue-
ceos de su proHa Orden. 

Capitulo XVITL «Sea azotada la cul­
pable según le pareciere á la prelada Si 
alguna cayere en la tentación de la so­
domía se le lia de dar cárcel perpetua.» 

Como se ve, no fueron los mercedarios 
legisladores muy galantes con sus her-
IMIllriS. 

REGLA PRIMERA QUE INSTITUYÓ 
SAN FRANCISCO PARA SANTA CLA­
RA Y SUS MONJAS, SUJETAS A LA 
OBEDIENCIA DE LA ORDEN, AÑA­
DIDAS Y ARREGLADAS EN ROMA A 
U DE JUNIO DE 1 
Capitulo IX. «Ponerla en la casa de 

disciplina con los pies en el cepo (ya apa­
rece el tormento) Jando después parte al 
provincial para que siga castigándola. La 
«|Ue acudiere á los principes d pedir fa-
eor, será puesta en la ea.-a de disciplina. 
y determinamos que las penas no pues­
tas ea estas constituciones se regulen por 
el derecho común y por las que hay en 
nuestras constituciones de religiosos.* 

Pero todo lo dicho hasta aquí es miel 
y jalea comparado con lo que resta. 

FRAY GERUNDIO 

¿])e frente.., mar...! 
La Iglesia se está declarando en ban­

carrota' por conducto de sus órganos 
más autorizados. 

Ha dicho el arzobispo Labonré: 
«Ya ha pasado la hora de edificar tem­

plos y decorar a tares." 
Completamente conformes. 
Y ha concluido: 
«Lo urgente es hacer periódicos.« 
Sí, para que no los lea nadie, como 

ocurre con la «Buena Prensa". 
Eso, si se fundan; porque aquí ha re­

nunciado ya á la mano de D." Leonor el 
ob spo de Jaca, que era el D. Quijote de 
la Dulcinea periodística... y nea. 

Decididamente, van á tener los catoli­
ces que seguir aptovisionándosr de ar­
mas. Para defender la fe de los garban­
zos, ó los gat banzos de la fe, no sirven 
ya templos, ni altares, ni periódicos. 

Qracias encarecidas 
Recibo un periódico clerical de Novel-

da en el que encuentro escrito con \ip\zl 

«Es digna de ser leída la B. P. íQui le 
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parece l o q a o d e usted opinan loseorttc-
ros de Dios? Siempre tan imbéciles, ¡Ca­
ramba con los eorderito!» 

Busco lo que el papel dice de mí, y leo: 
*Jos¿ Nakens. El Voltairo español, el 

patr.arca de los incrédulos é impíos, el 
famoso encubridor del no menos famoso 
Morral, el sempiterno calumniador, el 
ruflnianeBco escritor y educador de la 
ampa social... * 

Y no sigo leyendo. La alegría mata 
más fácilmente que el dolor, y á mi edad 
debe huirse de las emociones fuertes. 

Gracias doy á ese amiíjo incógnito que 
hace justicia á las nobles cualidades de 
que me enorgullezco, y sin las cuales me 
consideraría el hombre más despreciable 
de la tierra; casi un clerical. 

Y en cambio de esa justicia que me 
otorga, voy á hacerle una advertencia or­
tográfica: 

Ampa se escribe con hache, 

Almas de sombra 
La envidia es un cu lio: el culto de las 

almas viles á ias grandes almas. 
Es una adoración: la adoración del 

mérito por el desprecio. 
Una extraña religión: la religión de la 

bajeza. 
Tiene sacerdotes—almas cadavéricas, 

diría Lammenaifi-—desesperados, páli­
dos, torturados, perennes nostálgíc 
bien ajeno. Estos ascetas de la sombra 
viven de rodillas ante la extraña gloria. 

Le alzan su plegaria: la calumnia. La 
envidia es la forma bastarda de la admi­
ración. 

Las almas viles admiran y prorrum­
pen en un himno: el dicterio. 

Envidiar os estar da rodillas ante una 
gloria. Es la muda contemplación délos 
insectos baria los astros. 

Las almas envidiosas nacen prosterna­
das. Son la eterna genuflexión ante el 
ítlérho. Como loa mutilados de la capilla 
Sixtina, son ol himno de la impotencia 
en los altares del genio. 

Ser odiado y ser envidiado es la síntesis 
de la grandeza. Nadie envidia sino lo 
que hubiera deseado igualar. Ka<l¡>- odia 
sino lo que hubiera podido amar. Sí la 
envidia es la forma negra de la admira 
ción. el odio es la forma negra del amor. 
Ser envidiado es sentirse grande, Nadie 
envidia lo pequeño. Nadie odia lo débil. 

El odio tiene majestad dé (iera. La en­
vidia tiene forma de reptil. El uno vuela 
y pirofea eomo un cóndor furioso ¡í su 
presa. La otra se arrastra y silba buscan­
te el talón. 

Las grandes aimas odian: no envidian 
Sanca. Son las del odio batallas de leo­
nes, siéntese ü lo lejos el rugido, vónse 
como perspectivas de desiertos, rayos de 

lio en la mirada flameada, la pro-
n soberbia de la guerra... la apópe­

la sublime de lo grande. Las de la envi­
na de reputes. 

Si- percibe apenas el ruido del crótalo 
arrastrándose en la escama pálida por 
Mitro el linio verde: el ojo torpe qi -

¡güila! la boca abierta como 
PJpmlu al sol: la sucia boca; el maléame 
sli'-nte... laapopeya fangosa del pantano 

Solo los grandes inspiran envidia. 
™io los fuertes inspiran odio. 

V u;e; \s Yu.A 

MFVTIR ES KTÍVILECERSF. 

¡Abajo el laicismo! 
l'n infame llamado Eleodoro Eaynes, 

educado en las escuelas sin Dios, hizo 
con un niño en el Perú lo que aquí algu­
nos curas y frailes han hecho con 

A continuación reproduzco el informe 
del fiscal, doctor Tagle, que acaban de 
enviarme desde Lima: 

JltmO. Señor: 
Por denuncia del indígena Mariano H 

da la provincia de Paoasmayo, ante las auto­
ridades política v judicial. se inició juicio con­
tra <•: párroco de la doctrina do sau Pedro de 
Liocporel ne'ando delito de pederastía, per­
petrado en la persona ¿el menor Fra 

. lujo del ileiimii-iunte, <'uyo cuerpo de 
delito he lia acreditado en debida forn. 
diante los dictámenes Puoiiitativoa de los doc­
torea Oroilana y Mendoza <lu fojasS y f. 21, en 
que se manifiesta haUer encontrado las hue­
llas de -u BOUSUB) tetón, y cuyo sumario *e ha 
seguido con amplitud de ni lias puodueidas 

• ÍJ t • i i ¡. - i. i. I • i --un!!) si hubiera estado el 
Jutdoensu segunda estación, hasta pronun­
ciarse el ficto de sobreseimiento con rnr>to de 
que apela este y que motivas] conocimiento 

' ipie lia tomado EJS. lltma. en esta causa per 
Utn repugnante crimen. 

Como el acusado en su informe de fojas 80 
ale^a que se ba líesnaturalíatadó el juicio. dáa-
dole tramitación de oficio, metido el delito ex­
ceptuado, y además alega que lia prescrito la 
acción iIOI- lia> cr trascurrido más término del 
que la ley señala para ejercitaría, véweel fis­
cal en la necesidad, antes de ocuparse del mé­
rito del sumario, de desvanecer estos argu­
mentos que, al quedar • otan la lega­
lidad del procedimiento empleado, con delri-
mento de la justicia que debe brillar en tan 
delicado asumo. 

Si Ijien es cierto que el abominable crimen 
de que se t ata afecta el honords las personas 
y que, por lo tanto, pudiera creerse que es ex­
ceptuado por la ley. su enormidad, por sor 
contra naturales», no pueda excluirlo de la 
intervención del ministerio fiscal que, sin ha­
ber procurado sorprender el secretó de las 
personas, debe perseguir, en desagravio de :a 
moral social toi pemetite ofendida y ultrajada, 
las&'irfóH penal, cooperando de esta manera 
á la eficacia de los ofen'ddos, tanto más atenr 
dib'e^ dada su humilde condición, 

Kl fiscal cree que el res) ato rpie las socieda­
des modernas tienen por la vida privada no 
puede conducir hasta el punto de que su le-
gtumo peesonero sea espectador mudo de as­
querosos de ilos que las deprimen y degradan, 
cuya tolerancia revelaría perversión moral, 
haciéndolas, en consecuencia, acreedora-* al 
castigo bíblico de las culpables ciudades anti­
guas; pero, afortunadamente, no se lia juzga­
do per nuestros Tribunales los casos qui na 
lian presentido con el criterio del oiiju ciada 
que nrs ocupa, pues han aido <:o .ducídos a la 
penitenciarla en ¿Sos no remotos unos mari­
nea yankis que p acli 'aron el delito de pede­
rastía inri un detenido en un calabozo de la 
intendencia del Callao, y en época posterior 
han sido condenados á inual pena dos indi vi 
ditos que pretendí is á viva fuerza praoficar el 
mismo crimen con un menor de (hez y ocho 
aíiosaii ano* matorrales el río Rimar. Enton­
ces, como ahora, la sociedad ejen ;-
reparadora, mediante la intervención del mi­
nisterio fiscal. 

Vé iae, pues, que no hay razón para que se 
crea que se han alterado lo-- procedimientos 
que la ley señala para la ¡me-cigaciuii 
lito, asi como tampoco la hay p ira qaeseales 
gue la prescripc del derecho de acusar por 
este jnmen opmtra Batnralezi, ni aun en el 
supuesto, nn consentido, dé que fotese excop-
lii n!o. i 0"que la denuncia su cerificó cuando 
no i-e ludían disipado las huellas «leí reciente 
delito, como se expresa en ios certificados pe-
ri cíales. 

rasa el Bacal ahora á apreciar el mérito del 
sumario, estimándole deficiente y prematuro, 

jue -ii podido oota e 
cor luz si se hubieran practicado ias diligén-

Ptieina 13. 

ciasiiiilis s omitidas y que en su con­
cepto son tas aigt 

Primera, inspt alar del domicilio 
de! acusado para comprobar la descripción 
hecha por el menor Ftanciaco Rayes. 

¡Segunda, ampliación de la preventiva dd 
:• exprese si antes ó después del 

cura alguna |iersona ha practicado eon él el 
mismo acto carnal. 

le) padre del menor, Maria­
no Reyes con o Líicán, José Portal y 
Aurelio Costilla ó Cornejo, sobre la cita qtie 
hace el primero y que niegan éstos en sus de­
claraciones. 

¡", ampliación de la preventiva «Jsi ex­
presado Mariano Rayes para que indiq 
personas saben que el cura Laynes es padrino 
del menor Franciaco. 

Con el propósito de que avance más el U-
mrrio. pi le L-I Bacal que sa sirva Usía Ilustrísí-
ma mandar se practiquen otras diligencias y 
las que de dílfls se desprendan, declai 

il efecto insubsistente el auto apelado. 
Otrosí, dice el fiscal: qu« revelando las de­

claraciones que obran dafojis S? a tojas 41. 
dadas por lo* testigos Manuel Rodríguez Re­
yes, Gregorio Javier y Alfredo Zamora, por 
ser opuastas á todo criterio de razón y aun 
contraria la de Zamora á la verdad que apare­
ce de autos, se sin a US. Illma. ordenar el en­
juiciamiento de estos testigos que afirman un 
aecho que no se concibe se practicase y repi­
tiese sin ocultarlo de las miradas de los tran­
seúntes torios, salvo más ilustrado acuerdo.— 
Trujillo, Julio 6 de iMvt.-Tugle. 

Convencido por completo, después de 
leer ese informe, de que únicamente las 
perversas enseñanzas adquiridas en las 
escuelas laicas engendran crímenes tan 
atroces, uno mi voz á la de los católicos 
fervientes que se oponen á que se abran 
las de Barcelona y otros puntos, y excla­
mo eon la energía que la fe pone en los 
belfos clericales: ¡Abajo el laicismo! 

l t f » * ^ ^ ^ ^ ^ * W I ^ H ^ ^ ^ ^ ^ ^ B ^ ^ f c *>**m^ 

Los jesuítas, los reyes y el confesoirío 

Cretincan-Joly, hablando de los confe­
sores de reyes: 

«Aparecía de un lado la actividad de 
los reyes católicos, y de otro la ambición 
sin límites de una compañía religiosa 
que, nó satisfecha con dirigir la concien­
cia de los príncipes, aspiraba á apoderar­
se del timón de los Estados." «...el nom­
bre de la Compañía de Jssús, se mezcló 
por medio de! tribunal de la penitencia 
y por la política en las revoluciones pa­
laciegas.» 

La Emperatri?. María Teresa de Aus­
tria, de amiga se convirtió en adversaria 
de los jesuítas, porque Carlos III le envió 
una carta de su confesor imperial, padre 
Parhamer, en que éste explicaba al Gene­
ral del Instituto la confesión de la Empe­
ratriz. 

El P. Causín, confesor de Luis XUI 
(carta al General Vitcleschi de 7 de Mar­
zo de 1683), afirma que los superiores 
de la Compañía le persiguieron «por no 
haber consultado con ellos las cosas que 
debía tratar con el Rey.» 

El Embajador de Francia en Venecia 
(carta al Rey, fecha á 18 Mayo 1600) afir­
ma que la expulsión de los jesuítas de 
Venecia fué debida á habérseles hallado 
«copijí y memorias de las confesiones 
cié lab"personas más calificadas». Lo mis­
mo certifica de los de España el arzobis­
po de Burgos. (Pastoral de 1768, números 
648 y 0S3). 
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S E C C I Ó N 
f I M E N f l 

§1 
Superchería piadosa 

inspiró el diablo á un pobre cura de 
pueblo en la hora de la muerte la ¡dea de 
negarse á recibir los auxilios espirituales, 
siendo inútiles los esfuerzos de sus pa­
rientes y amigos para hacerle desistir de 
ello. Pero á uno se le ocurrió esta idea: 

—Ya que no por nosotros—dijo al en­
fermo—hazlo por el Cristo de la Merced, 
á quién tanta devoción has tenido siem­
pre. 

—Como no viniera él á pedírmelo... 
—contestó el enfermo volviendo la espal­
da á su amigo. 

El Cristo no era posible trasladado 
desde la iglesia á casa del cura, y enton­
ces idearon que el sacristán se vistiera de 
Cristo. Media hora después se sintió rui­
do en la habitación próxima á la alcoba 
del cura, y entrando en ella otro de los 
amigos del paciente, le dijo aparentando 
el mayor asombro: 

—El Cristo de la Merced te ha oído y 
viene á pedirte que te confieses. 

El enfermo se incorporó en el lecho y 
vio efectivamente delante de sí la imagen. 

—¡Señor, señor!—exclamó—tened mi­
sericordia de mí, en atención á que mi 
mayor pecado es hijo de mi bondad. No 
tengo que acusarme más que de haber 
hecho la vista gorda, dejando que el pi­
caro del sacristán se comiese la mitad de 
la cera que por voto de los fieles ha de­
bido arder en el altar de Vuestra Divina 
Majestad. Y no hablo del cepillo de las 
Animas, que le he visto volcar en su bol­
sillo más de una vez; hablo... 

Al llegar aquí prorrumpió el sacristán 
trémulo de colera: 

—Si no fuera por el divino papel que 
estoy representando, ya le diría á usted, 
señor cura, cuántas son cinco, 

Conformidad cristiana 
Viajando cierto fraile malagueño, acer­

tó 6" pasar por un pueblocillo en ocasión 
que sus vecinos dedicaban una función 
religiosa a su patrona. Tan pronto como 
Uivo noticia de la llegada del viajero el 
párroco, se apresuró á rogarle quo pro­
nunciara una oración sagrada, y el fraile 
aceptó el encargo, para cuyo mejor éxi­
to se estuvo preparando varios días. 

Llegó por fin et destinado & lucir sus 
dotes oratorias, y una vez en el pulpito, 
comenzó BU peroración, en la que había 
más puntos, comas, toses y bostezos que 
palabras. 

No bien hubo pronunciado una docena 
de elias, cuando manifestó que no podía, 
y se retiró precipitadamente por entre 
jos murmuradores feligreses, que irres­
petuosos, le siseaban. 

El pobre párroco, todo comuungido, 

veía «esrte ol altar mayor Jas demostra 
dones de disgusto que los fieles hacían 
afligiéndole al propio tiempo el mal rato 
que, á su juicio, estaba pasando el infor­
tunado predicador. 

Tan pronto como terminó la'ceremo­
nia se dirigió á la sacristía, donde espe­
raba hallarle mustio y cabizbajo; mas 
¡cual fué su sorpresa al encontrarse á 
nuestro héroe arrellanado en su Billón, 
teniendo delante una gran taza, que mo­
mentos antes contuvo chocolate, en la 
mano izquierda un cigarro, que saborea­
ba placentero, y en la diestra las borlas 
del cordón desús hábitos, con las que 
jugueteaba! 

El párroco, no obstante, exclamó: 
-¡Cuánto siento, hermano, vuestra 

desgracia! 
—¿Por qué? 
—Por el papel tan deslucido que ha­

béis representado ante este pueblo. 
El fraile entonces replicó, agitando los 

cordones de su ropilla y encogiéndose 
do hombros: 

—¡Turna!... Ptté vi cinnpre é acl.,-

CANTARES 
Los que van á continuación, unos en 

castellano y otros en gallego, demues­
tran que el pueblo español ha hecho 
siempre f¡ores místicas, ya en prosa, ya 
en verso. 

Non te cases, non te cases 
con beata de cordón: 
teñen sempre á Dios nos labios 
e o demo no corazón. 

O ciego c mail-a criada 
botaron o pan no forno, 
y os pequeños lies desían: 
Nanay, teta; papai, bolo. 

Ciento cincuenta curas 
se condenaron 

por unas naguas blancas 
que divisaron. 

En mi huerta te crisste, 
naranjas nunca te vic­
ios milagros que tú jaga? 
que me los claven aquí. 

Un fraile y una monj? 
y una beata, 

tres personas distintas, 
ninguna santa. 

De los vivos mucho diezmo 
de los muertos mucha oblada, 
en buen año buena renta, 
y en el mal año doblada. 

O crego da miña aldea 
dorme co'a ama o lado, 
por si lie da un dolor 
que lie acoda de contado. 

Paule en el patio, «.ña, 
la cama al Padr^, 

que aunque es nuestro pariente, 
al fin es fraile. 

Dentro de la misma iglesia 
tenemos el desengaño: 
por interés del dinero 
hacen á un moro cristiano. 

¡Quién tuviera la dicha 
de verá un fraile 

en el brocal de un pozo 
y arrempujarle! 

A que se fai muy beata 
y e=lá moito de rodillas, 
tamén se bota de costas 
s'hay quien 11c faga as cosquillas. 

Non atopas una bruxa 
que no se finxa beata, 
pero conócense ben 
como o demo poi'a pata. 

El cura y el sacristán 
andaban á bonetazos, 
porque el cura se llevaba 
á la sacristana en brazos. 

O crego cando vai fora 
déixalle dito á criada: 
nena, si non veno logo, 
déitate na miña cama. 

O crego de miña aldea 
trai a levita rachada, 
que ll'a racharon as nenas 
un día para afoliada, 

Cuando voy á confesa 
digo lo que nie paese, 
nunca digo la verdá. 

Yo tengo un tío cura 
que si me muero, 

me enterrará de balde 
por mi dinero. 

* * W * N ^ I * % * H I H U * ^ ^ V Í V I I M I •n*^»rt^Ni 

* Otra facturita 
Cuenta presentada por un maestro car­

pintero de composturas hechas en una 
iglesia para la Semana Santa: 

Por sujetar el sol con puntillas. 
Por poner una correa á Tobías ec la 

maleta de viaje. 
Por arreglar las bodas do Canaán. 
Por comprarle unas tenazas nuevas á 

Nieodomus. 
Por afilar las uñas á San Dimas. 
Por un par de espuelas para Longinos. 
Por poner el mundo. 
Por herrar la burra de ia entrada cu 

Jerusalén. 
Por poner la luna en cuarto menguan te, 
Por retocar al demonio. 
Por colocar un cristal á las gafas de 

Barrabás. 
Por limpiar el mar y sujetarlas olas. 
Por quitarle á San Pedro tres lágrimas 

y ponerle otras nuevas. 
Por hacer cinco llagas á San Fran­

cisco, y por limpiar el cepillo de las 
ánimas. 
i% '> »• i$i^^^H^w^0m^^t^hrtw^^^fWt0i0^f^^f^^ 
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Los crímenes 
del Carlismo 

(CONTINUACIÓN) 

recibieron parecida muerte, y otros mu­
cho; más de que han oído habla--. 

«Los mismos acusados, Rosa, Jergón, 
el Ratón y otros han confesado algunos 
de -us crímenes á presencia de los testi­
gos D. Juan Uc z, BaLiil, Vicent, Juan 
Echevarría y otros qrte declaran en es'as 
diligencias, diciendo Rosa: Yo ^ y Rosa, 
pero huelo muy mal, especia'mei te para 
¿JS liberales, que he üe mat >r iodos > jactán­
dose los segundos de sus crímenes, que 
decían cometidos por orden del primero, 
y manifestando Jergón que las manchas 
de sangre que veían en su manta cían de 
tres guiris, á quienes había degollado. 

"Unidos á hs referidas diligencias co-
Tren también los antecedentes penales y 
la filiación de Félix Domingo Rosa Sa-
maniego Sáez, de los cuales aparece que 
á la fech r tiene veintiséis años, y que en 
Septiembre de 1876 fué condenado por 
la Audiencia de Pamplona á cuatro artos 
y cuatro meses de presidio menor por un 
íiu'to, y á veinte meses de presidio co­
rreccional por o'ro, habiendo sido licen­
ciado en 2 de Diciembre de 1870, por 
alcanzarle los beneficios del Códi o Pe­
nal reformado de d¡cho añ i, hoy vigente. 

"Vitoria 9 de Enero de {S75.—Joaq.i n 
Roncal.=Co fot me con lo que resulta 
de las diligencias originóle*.—El coro­
nel, segundo jefe de E. M. G., Manuel 
de Lezcano.» 

MAS VICTIMAS 

Y voy.á terminar insertando otros he­
chos rr.miniles que también figuran en 
el proceso de Rosa y consortes: 

"J-a viera Lastrajerónímo Gómez, don 
Cándidí Gaicr'a, Genaro Benaondo, do­
na María Mnnariz y D, Ángel Echarte, á 
los folios 40, 44, 45, 49, 59 y 65 respec­
tivamente confirman lo dicho por los 
anteriores y manifie-tan haber oído refe­
rir otros crímenes: sendo muchos más 
los testigos que declaran también saber 
por referencia, que Rosa y su pai tida son 
el terror de las gentes del país por hs 
horrorosos hechos que cometen, sirvién­
dose de la ya citada sima para arrojar á 
ella sus victimas. 

Don Gonzalo Pereira y Carasa dice, al 
folio 8, que deten i Jo por los carlistas 
como supuesto age 'te de1 Gobierno, fué 
'onducido á la car el de Estella, donde 
oe encontraban otros presos. 

A las tres de la mañana del día de San 
Lorenzo ¡e sacaron de la cárcel, en com­
pañía de un muchacho de Tafaila d> unos 
mi i n ce años de edad, de una joven de 
Barbarín y de dos hom'ires, uno de la 
provincia de Burgos y otro de ¡a de Álava. 

Conducidos por algunos individuos 
de la partida de Rosa á ia sima de Igúz-
quiza, les hicieron sentar á la inmedia­
ción, trajeron un sacerdote, y después 
que éste confesó á los cinco, hicieron po­
ner al muchacho de rodillas al borde de 
la sima y de espalda á ella. ' 

Uno que hacia de jefe, y se titulaba te­
niente, le preguntó quién fué el hombre 
que le dio e! paite; á lo cual contestó el 
muchacho que no le cono ió porque era 
de noche, y que le había llevado al gene­
ral porque le amen zaron; entonces/£r-
gón le dio un bayonetazo diciéndole: 
«ahí tienes el pago«, "cayendo el mucha­
cho al precipicio»'; seguid ¡mente coloca­
ron á la joven en igual posición y sin di­
rigirle pregunta alguna, se acercó el cabo 
Ratón y asestándola un bayonetazo al pe­
cho, la arrojó á la sima. Al declarante y 
á los otros dos hombres, después de 
amenazarles con la misma muerte si no 
hacían las confesiones .'que les exigían, 
los vo.vieron á la car el de E-i'ella, de la 
cual salió el Vicente algún tiempo des­
pués en linertad. 

El te tigo jusé María Amado, folio 
vuelto, abona en paite esta declaración, 
pues afirma haberse encontrado en la 
cárcel de Estella con el abogado D. Gon­
zalo Peieira. 

Por últ mo, manifiestan algunos testi­
gos que Rosa llevó á cabo varios de los 
hechos referidos por orden de los je'es 
carlista^, y hacen constar la entrega á este 
partidario y á los individuos que manda­
ba, de los pres s de la cárcel de Estella, 
que eran conducidos al sacrificio; prue­
ba de que, ó se lia: ía por orden de aque­
llos ó a! menos con su conocimiento.» 

Y ahora pregunto dé nuevo: 
¿Quién era más miserable, más cana 

Ha, D. Cailos que utilizaba para sus ven­
ganzas á Rosa Saman .«i , ó éste que le 
se. vía? Indudableinent- D. Carlos. Entre 
un juez inímo y un verdugo cruel, todas 
las ventajas están de parte de éste. 

Llórente (Jergón) 
SEOUNDO DE ROSA SAMANIEOO 

SENTENCIA CONTRA ÉL 

Párrafos de la petición fiscal hecha en 
10 de Diciembre de 1S76 contra R «a 
Sanianiego y Ezequiel Llórente (a) Jer­
gón, carlistas sele¡ tos que oían misa dia­
riamente y llevaban a! cuello escapularios 
de ¡detente, bala! fabri ados en los dul­
ces asilOi de las cas as esposas del Señor. 

El manso, humilde, y caritativo cero 
que hoy se désgañ ta fulminando anate­
mas contra los liberales, no tuvo una pa­
labra de censura contra tan espantosos 
hechos, sin duda porque se cometían á 

la sombra de la bandera del absolutismo, 
que tan simpática le es, He aquí los pá­
rrafos: 

«Don Luciano Sánchez y Sáenz, caba­
llero gran cruz, etc, y fiscal de la presen­
te causa, á este ilustrado Consejo, dice: 
Que la lectura de este proceso impresio­
na, porque de ella resulta patente lo ho­
rroroso de los crímenes que se persi­
guen. 

Un hombre, ó mejor dicho, una hiena, 
abrigado con el manto de un partido po­
lítico que se titulab) defensor de la reli­
gión, creyendo sin duda que ala sombra 
de él quedarían impunes, asesina sin 
compasión, piedad, ni temor de D;Os á 
jóvenes de quince y diez y ocho años, 
nombres en la mejor edad de su vida,, 
ancianos casi decrépitos y á doncellas de 
veinte á veinlid is años, sepultándolos en 
los profundos é insondables abismos de 
las simas de Igiázquiza y Ecala, unas ve­
ces después de muertos, y otras mal he­
ridos, y otras vivos sin más motivos que 
el de leves sospechas de que eran de opi­
nión liberal, ó que habían conducido al­
gún parte para la; columnas del ejército 
constitucional; sin que le detenga ni es -
paute el derramar la sangre de tantas ino­
centes víct'mas, ni le conmuevan los ayes 
de las mismas al implorar compasión! Al 
contrario, lejos de conmoverse, hace este 
criminal estúpido cínico alarde ele loi 
rrendos ermenes que había cometido. 
alabándose de haberse comido una sar­
tén llena de orejas fritas cortadas á per­
sonas vivas, que después tiraba á ¡a S mu: 
lamentándose cuando no tenía inocentes 
en quienes ejercer sus fieros instintos, 
con las expresiones de, hoy no hemos te­
nido nada que hacer, hoy no hemos he • 
cha nada, teniendo por cosiumbre re­
mangarse un lado del pantalón, y decir, 
como en son de triunfo y alegría: cada 
vue ta que me djy en el pantalón que me 
remango, es uno que aquel día he tirado 
á la Sima. ) 

Veamos ahora, ilustre Conseo el ver­
dadero resultado que arroja el proceso 
contra Ezequiel Llórente Aguirre (^Jer­
gón, para es ¡ruarlo en todo su valor. 

Por las declaraciones de los cuarenta 
y dos testigos que han sido examinados 
i-n este proceso, que principian con la de 
Pedro Echevarría, folio 7, y concluyen 
con la de D. Agus'ín Jarauta, folio 67 
vuelto, y por las diez y ocho que, copia­
das de la otra causa, que por separado y 
oor los mismos delitos se sigue contra 
Rosa Saman iego, ausente, y otros pre­
sentes, obran por testimonio, folio 110 
al 130, rflsnita plenamente justificado que 
el día 10 de Abril dé 1873, se captan ó en 
el pueblo de Mrnieta al vecino del mis­
mo, llamado Pedro Muneta, hombre hon-

(Cónmaará.) 
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que parece que significaba que el in­
signe poeta había sido nombrado guar­
da-montes mayor del Parnaso, el Pin­
dó, el Helicón ó el Pierio. Pero acaso 
el mejor homenaje, ó siquiera el que 
menos zarandeó al añoso dramaturgo, 
fué el que le tributó el Ayuntamiento 
de un pueblo cercano á la corte, de­
clarándole hijo adoptivo del lugar yi 
haciendo poner en la fachada de la casa 
municipal un gran letrero que decía: 

'Aquí nació el ínclito Echegaray, 
hijo adoptivo de esta población.» 

Es de advertir que hasta hace cosa 
de un cuarto de siglo ios españoles 
eran, en eso de jaleará sus conciuda­
danos más ó menos ilustres, gente 
muy parca y seria. Sin duda la cos­
tumbre que durante los últimos años 
del siglo xv, todo el xvi y buena parte 
del xvii habían adquirido, de ser qui­
zás el pueblo de Europa más favore­
cido de notables personalidades y de 
envidiables prosperidades, les había 
llevado á comiderar como lo más na­
tural del mundo en un espafiel e "-
Balarse y tomar en la Historia algún 
buen puesto. Pero de pronto, hécia ¡a 
fecha que hemos apuntado, con o si 
el paso dé un cometa hubiese trasírr-
nado aquellos cerebros, se apodció 
de los señores del reino y aun < el 
pueblo todo la obsesión de las gran­
dezas, comenzando por la famosa del 
submarino, supuesto invento del quj 
se prometían la inmediata reconquist i, 
de Gibraltar y la subsiguiente rest IU- ¡ 
ración de su antiguo poder y domi lio' 
en todo e! orbe. 

¡Singular aberración! En los exten­
sos y nutridos anales de la pasión, de 
la locura ó de Ja tontería humana di­
fícil será dar con caso tan extraño 
como aquél, tanto más curioso cuanto I 
que, hasta entonces, no sólo no se¡ 
había contado el pueblo español entre 
los que más habían incurrido en mag­
nos errores ó absurdas ilusiones na­
cionales, sino que algunos otros que 
se hallan delante de él en el camino 
de la civilización y del progreso ¿le! 
habían dejado también atrás en el de 
aauellos desvarios. 

No; á pesar de que ningún otro 
pueblo ha sonado y realizado sueños 
lan grandes é increibles, pues una vez 
soñó que descubría un mundo, y lo 
descubrió; v después soñó que io con­

quistaba y civilizaba, y así lo hizo; a 
pesar de esto, decimos, en vano se 
buscará en España antes del tiempo á 

;que nos referimos falaces y colosales 
espejismos de la índole y magnitud, 
pongamos por caso, de aquel negocio 
del Mississipí que estableció en Fran-
c i escocés Law, ci como la monu-
ii ni estafa imaginada y llevada á 
ef cto por Blunt en Inglaterra sobre 
mi tivos del Mar del Sur. Y si se dice 
qut estos fueron negocios puramente 
com reíales y manías, las del pueblo, 
de esj eculación interesada, en las que 
no ct tr iba el sentimiento patriótico 
que pri icipalmente actuó en lo del 
subn ari ir>, recordaremos la empresa 
del Dar en, ot o ejemplo de nacional 
desvarío, dispuesta por los escoceses, 
en la que principalmente influyó aquel 
sentimiento, y que, apenas comenza­
da, vióse trágicamente concluida. 

Pues bien; la ceguedad mostrada en ! 
Francia; en Inglaterra y en Escocia, en 
esis ocasiones, aunque de tristísimas 
consecuencias, no fué, después de 
todo, tan grande, tan extendida ni tan 
infundada como aquella en que los 
españolea quisie;on mantenerse á des­
pecho d¿ las más fáciles y evidentes 
demostraciones. 

Verdad es que no faltó en dichos 
países, como no faltó en España, 
quien señalase la falsía y vanidad de 
ncuie.llos castillos en el aire; pero el 
que de un modo ó de otro llegaba á 
tener fe, no había de trasladarse en el 
caso del Mississipí á las orillas del 
gran río norte-americano, ó en el del 
mar del Sur á las anchuras del Pacifi­
co | ira estudiar y conocer bien el 
r unto. Y la empresa del Darien tiene 

á su favo» xo atinado de la combina­
ción, y también lo lejano de aquellas 
tierras fundamento de tantas esperan­
zas. Pero en el caso del submarino, 
si han podido engañarse los españo­
lee del otro lado del Ecuador ó del 
Océano, no se explica fácilmente la 
obstinación def los de la Península, 
que no necesitaban más que trasladar- [ 
se á la Carraca y ver por sus propios 
ojos que, aun en el supuesto de que 
en el submarino español hubiese algo 
nuevo, positivamente no había nada 
que disculpase ni de lejos las absur­
das esperanzas en él puestas. Para 
comprender esto no hay más que re­
ferir sucinta, pero exactamente, lo 
ocurrido. 

En efecto. Un oficial de la Armada 
anuncia un día á la Superioridad que 
tiene inmente un proyecto de barco 
submarino, con e! que se promete ta­
les ó cuales posibilidades de hostili­
zar con ventaja y aun con impunidad i 
ú los barcos de una escuadra enemiga j 

que vaya contra un puerto ó punto de 
la ribera marítima de aquel país. Ape­
nas apuntada la idea, no sólo es acó 
gtda favorablemente sino auxiliada en 
el acto con un crédito sobre la caja 
de la misma Escuela ó Academia de 
que el oficial era profesor. Al cabo de 
unos meses presenta el inventor su 
proyecto, y para que se ensaye el jue­
go del aparato principal se le otor­
ga otra cantidad cinco veces mayor. 
Trascurre algún tiempo, dase por ex­
perimentado el aparato, formula el 
autor el presupuesto y se le concede 
el importe. Finalmente emprende y 
prosigue la construcción del buqueci-
tlo y entonces se le va dando cuanto 
va pidiendo. 

He ahí, pues, un inventor que en 
cuanto dice «tengo una idea», reci­
be 5.000 pesetas. Dice luego < tengo 
un plan», y se le dan 5.000 duros, 
Añade poco después < tengo un apa­
rato^, y allá le van 3OQ.O00 pesetas. 
Por último se le dice á él «pida usted 
lo que quiera», y á la Administración 
«pague usted lo que pida», y así se 
hizo sin negar ni regatear un céntimo. 
Y resultado de todo, ¡nada! 

Este asunto del submarino nos trae 
á la memoria lo acaecido pocos años 
antes en un pueblo de Andalucía y en 
ocasión en que los ánimos andaban 
soliviantados contra Inglaterra, como 
en España solía suceder de cuando 
en cuando en otro tiempo. 

Sucedió, pues, que un ciudadano 
anunció un día que tenía o había des­
cubierto unos «polvos infalibles para 
matar ingleses?, y que, para terminar 
ó perfeccionar su invento, necesitaba 
que sus conciudadanos le ayudasen 
con una suscripción que, efectivamen­
te, obtuvo. 

Al cabo de algún tiempo salió ma­
nifestando que ya tenía perfilado el 
invento y proponiendo la adquisición 
por el Estado ó Municipio de gran 
cantidad de polvos. Entonces hubo 
quien hizo observar que antes de dai 
nadie más dinero procedía hacer la 
prueba experimental del invento del 
Sr. Infundio (así se llamaba el padre 
de la criatura, ó así lo llamaban). Dis­
púsose, pues, todo para la exigida 
piueba; y una vez en el campo de 
experimentación la especie de Jurado 
elegido para fallar el easo, se presen­
tó el inventor con una cajita, saludó 
profunda y solemnemente al respeta­
ble concurso, y fué tranquilamente á 
tomar asiento en una silla. Así estuvie­
ron todos mirándose unos á otros un 
buen rato, hasta que el presidente del 
Jurado dijo al inventor: 

Ii..¡JU-nt:i wj ü . 1J1; . . . ;Ó, l,ibertaeí, 3 1 


